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El comercio en Ayerbe
Mantener o abrir un pequeæo comercio en el 

mundo actual, donde campan a sus anchas las gran-
des super� cies comerciales, como grandes animales 
depredadores, es un acto casi heroico. Abrir o man-
tener ese mismo comercio en el mundo rural, enveje-
cido y despoblado, parece un acto de locos.

Ayerbe ha tenido siempre una de sus razones 
de ser en la existencia del comercio. Un comercio 
� oreciente, alegre pilar de una villa próspera, que 
abastecía a sus habitantes, a los vecinos de los mu-
nicipios limítrofes y a los viajeros que por la carretera 
nacional iban camino del Pirineo. Entonces eran po-
cos los veraneantes y muchos los habitantes.

Los cambios económicos globales del siglo pa-
sado produjeron emigración, despoblación y el con-
secuente envejecimiento de la población. Esta situa-
ción se agravó en nuestro territorio a consecuencia 
de cambios de Æmbito local, como el desvío de la ca-
rretera nacional hacia el Monrepós. Unida a estos, la 
aparición de las grandes super� cies causó el cierre 
de muchos pequeæos y medianos establecimientos 
comerciales.

A pesar de esta tendencia, de esta ola devastadora, Ayer-
be seguía siendo el centro comercial de una pequeæa comar-
ca, eso sí, despoblada y envejecida.

Nuestros comerciantes mantuvieron abiertas panaderías, 
lencerías, ferreterías, zapaterías, carnicerías, tiendas de ropa 
y pequeæos supermercados, continuando así con la tradición 
comercial de este pueblo en momentos difíciles, momentos de 
dudosa rentabilidad para sus negocios.

Hoy no ha cambiado excesivamente la situación, no hay 
mÆs industria ni mÆs agricultores que antes, pero el auge del 
turismo de interior ha propiciado la llegada de mÆs visitantes 
en � nes de semana y periodos vacacionales. 

Este hecho ha dado un pequeæo respiro a los comercios 
ya existentes y ha propiciado la apertura de otros nuevos. La 
especialización y una atención esmerada al cliente son sus 
principales cualidades. Seguramente sus balances económi-
cos no son como los de los grandes bancos, que anuncian 
ganancias de miles de millones de euros, pero de estos es-
tablecimientos comerciales viven �en Ayerbe� propietarios y 
empleados, y esto signi� ca, fundamentalmente, asentamiento 
de población.

En este orden de cosas y sin precedentes tuvo lugar en 
Ayerbe el pasado jueves 8 de junio una reunión de comer-
ciantes convocada por APIAC, donde estos pusieron de ma-
ni� esto algunas de sus preocupaciones y esbozaron algunas 
soluciones. Los temas que se abordaron tienen relación con 
la venta ambulante, los horarios, las grandes super� cies y el 
aparcamiento de los clientes. Desde esta asociación y desde 
el Ayuntamiento debemos prestar atención a sus problemas, 
valorarlos y ayudar a buscar soluciones. El camino pasa por 
fomentar el asociacionismo de los pequeæos comerciantes, 
respetando, como no puede ser de otro modo, la libre inicia-
tiva, e impulsar un plan estratØgico comercial de Ayerbe en 
línea con las directrices del Plan de Equipamiento Comercial 
del Gobierno de Aragón. 

La importancia del comercio de Ayerbe queda re� ejada 
a nivel institucional en el Decreto 17/2005, de 6 de septiem-
bre, del Gobierno de Aragón, por el que se aprueba la primera 
revisión del Plan General para el Equipamiento Comercial de 
Aragón.

Ayerbe aparece como el œnico municipio de la Comarca 
de la Hoya en la lista de municipios turísticos a efectos comer-
ciales, y junto a Huesca ciudad en la relación de �Polaridades 
comerciales� 
Polaridad comercial: Se entiende por polaridad comercial el 
municipio de una comarca donde preferentemente se ubican 
los equipamientos comerciales.

Rango 2 Comarca Hoya de Huesca     Huesca
Rango 4 Comarca Hoya de Huesca     Ayerbe

Zonas de gran afl uencia y municipios turísticos a efectos 
comerciales: Es el territorio en el que la población estacional 
crece al menos un 50% en relación con la población de derecho. 
Ya sea por residencia temporal, o porque haya un 50% de vivien-
das de residencia no habitual (segunda residencia) o por razones 
turísticas, laborales, culturales o de otra índole. (Como vemos, 
solo hay 19 municipios en todo Aragón y Ayerbe es uno de ellos)

     Biescas
Aínsa
Sos del Rey Católico

      Ayerbe
Graus
Benabarre
Benasque
Campo
SabiæÆnigo
Castejón de Sos

Belchite
Daroca
Monreal
Muniesa
Cantavieja
Albarracín

      Mora de Rubielos
Sarrión
Valderrobres

APIAC contribuirÆ a que las directrices del Plan de Equipa-
miento Comercial de Aragón se apliquen en Ayerbe.

�El comercio tradicional aragonØs evoluciona hacia un co-
mercio de proximidad y con� anza, mediante una estrategia de 
modernización basada en la especialización y la calidad en el 
servicio y atención personalizada al cliente. La innovación en la 
gestión comercial y las nuevas fórmulas de venta, que ofrece la 
denominada �Sociedad de la Información�, son utilizadas tanto 
por las pequeæas y medianas como por las grandes empresas 
comerciales. El sector comercial es una actividad que genera 
riqueza, aporta bienestar y calidad de vida a los ciudadanos, 
siendo un instrumento dinamizador y vertebrador de la vida so-
cial y urbana�.

Los principales objetivos de este Plan son:
� Lograr un nivel adecuado de equipamiento comercial y 

una correcta distribución de los establecimientos comer-
ciales.

� Introducir de forma progresiva y armónica los nuevos sis-
temas de venta comercial.

� Proteger la libre competencia dentro de la defensa de la 
pequeæa y mediana empresa.

� Satisfacer las necesidades de los consumidores, prote-
giendo sus legítimos intereses.

� Garantizar la seguridad, salubridad y demÆs condiciones 
de los establecimientos comerciales.

� La creación de nuevos empleos alternativos en el sector 
del comercio y el mantenimiento de los existentes, adap-
tÆndolos a las nuevas estructuras de distribución comer-
cial, así como a las exigencias sociales. 
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2.” TRIMESTRE 2006
:: Organización de la 2.“ marcha senderista �Ruta de los 

Castillos� en colaboración con la Comarca de la Hoya de 
Huesca. 

:: Presentación en Poucharramet, en colaboración con el 
Ayuntamiento de Ayerbe, del dossier digital que se ela-
boró en el primer trimestre.

:: Reedición del folleto turístico (10.000 ejemplares) incor-
porando las nuevas empresas asociadas e incluyendo los 
horarios de visitas de los principales monumentos y cen-
tros de interpretación.

:: Presentación-aperitivo en el hotel Villa de Ayerbe, en co-
laboración con Casa Ubieto, de una selección de productos 
típicos para los componentes de la � lmación de la película 
�Miguel y William�, rodada en el castillo de Loarre.

:: Charla-presentación �Turismo en el Reino de los Mallos� 
en el colegio Marianistas de Zaragoza.

:: Colaboración con las Jornadas del Río GÆllego.
:: Reuniones preparatorias de la Jornadas Micológicas 2006 

con asistencia de micólogos navarros, madrileæos y ara-
goneses.

:: Asistencia al curso sobre presentación y gestión de pro-
gramas europeos organizado por la Asociación Aragone-
sa de Entidades Locales, ASAEL.

:: Organización de la reunión de comerciantes de Ayerbe.
:: Organización de la presentación del estudio económico 

�Reino de los Mallos� en la sede de la Confederación de 
Empresarios Oscenses, CEOS.

:: Preparación y presentación de solicitud de subvención a 
la DPH para las Jornadas Micológicas de Ayerbe.

:: Preparación y presentación de solicitud de subvención a 
la Comarca Hoya de Huesca para un Punto de Información 
Micológico.

:: Preparación y presentación de una solicitud de subven-
ción a la Dirección General de Comercio y Ferias para las 
Jornadas Micológicas de Ayerbe.

::  Preparación y presentación de una solicitud de subven-
ción a la Dirección General de Comercio y Ferias para Jor-
nadas de Cata de Vinos en Santa Eulalia de GÆllego.

:: Preparación y pre-
sentación de una 
solicitud de subven-
ción a la DPH para 
acto de la Enclava-
ción celebrado en 
Semana Santa.

:: Preparación y pre-
sentación de solici-
tud de subvención 
a la Comarca Hoya 
de Huesca para la 
Agrupación Folclóri-
ca �Santa Leticia�.

:: Preparación y pre-
sentación de una so-
licitud de subvención 
a la Comarca Hoya de 
Huesca para  el Orfeón 
�Reino de los Mallos�.

Actividades 
de APIAC

La actriz Malena Alterio conversa con 
otro actor en la presentación aperitivo 
en el hotel Villa de Ayerbe. Foto A.A.L.
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Correos y Telégrafos en Ayerbe y Redolada
En mayo de 2004, ante la 

noticia de que Correos se iba a 
trasladar de ofi cina, estuve ha-
ciendo fotografías a los emplea-
dos de este servicio en su ofi ci-
na sita en Casa Duch. Además 
de los trabajadores que estaban 
en activo, acudieron a la cita 
otros que ya estaban jubilados 
pero que quisieron participar 
en la sesión de fotos.

De allí surgió la idea de 
escribir para nuestra revista 
COMARCA un artículo so-
bre la historia de la ofi cina de 
Correos y Telégrafos que tan-
tos años lleva dando servicio a 
toda la redolada. Pero como suele ocurrir cuando hablas con 
unos y otros e investigas en viejos periódicos, la información 
empieza a crecer, todo es interesante y merece unas líneas, así 
que he decidido empezar por escribir sobre la implantación de 
este servicio en Ayerbe para, en un segundo artículo, hablar de 
la historia más reciente.

El origen del servicio de correo se pierde en la noche de 
los tiempos: la necesidad de comunicarse por escrito se hace 
patente en todas las grandes civilizaciones que nos precedieron. 
En España, durante la Edad Media, el correo estaba gestionado 
por la Corona. Las personas encargadas del servicio eran los 
mensajeros y los mandaderos reales: era tan necesario contar 
con ellos que el rey aragonés don Pedro el Ceremonioso dispo-
nía de 80 personas para realizar este trabajo. 

Siglos después, ya en la época de los Austrias, la admi-
nistración de este servicio pasó a ser arrendada a particulares 
y su estructura empezó a parecerse a la actual. Con la dinastía 
borbónica en el trono –siglo XVIII–, Correos ya es un servicio 
del Estado que se extiende a todos los ciudadanos, podríamos 
decir que se democratiza. En 1755 se racionalizan las tarifas, se 
instituye el reparto a domicilio, se crea el ofi cio de cartero y las 
bocas de los buzones. Estas y otras reformas contribuyen a la 
modernización del servicio postal. 

En 1840 se produce un hecho que marcará el futuro de 
Correos: se pone en circulación el primer sello del mundo, el 
Penny Black (penique negro), que representa a la reina Victoria 
de Gran Bretaña. El hecho de ser el primer y único sello hizo 
que no llevara el nombre del país emisor, tradición que se man-
tiene en la actualidad (todos los demás sellos del mundo llevan 
impreso el nombre de su país). Pasarán 10 años hasta que en 
España tengamos nuestro primer sello que mostrará también 
la imagen de la reina, en este caso Isabel II: se disminuirá el 
precio de los envíos y su número aumentará hasta llegar a los 
18 millones de envíos en ese año, 1850. 

Casi a fi nales de siglo, 1889, se crea el Cuerpo de Correos 
de España, ampliándose la presencia de los carteros en un ma-
yor número de poblaciones. Un decreto de este año obliga a los 

telegrafi stas a encargarse del servicio 
postal en los pueblos donde hubiese es-
tación telegráfi ca. La nueva situación 
no fue bien admitida por estos profe-
sionales que en 1892 hicieron la pri-
mera huelga de funcionarios en nuestro 
país, como ya hicieran diez años antes 
los telegrafi stas de Estados Unidos y 
Francia. No fue este el único intento de 
agrupar los dos servicios, ni el único 
desencuentro entre los dos cuerpos que 
no deseaban estar unifi cados pese a los 
intentos gubernamentales, que preten-
dían abaratar los costes.

De forma paralela se suceden 
los hechos en Ayerbe. Según notas de 
prensa que Luis Pérez ha revisado, la 

historia habla por sí misma:
• En 1863 se terminaron de instalar las líneas electro-telegráfi -

cas de la línea Huesca-Canfranc con estaciones intermedias 
en Jaca y Ayerbe, abriéndose nuestra estación telegráfi ca 
con servicio limitado a fi nales de 1875. Un año después se 
traslada de local esta ofi cina de telégrafos. Hay que destacar 
que es una de las primeras que se abren en el país, dada la 
importancia de la línea férrea del Canfranc.

• En 1891 se rebaja la categoría de la estación telegráfi ca, lo 
que provoca fuertes protestas.

• En 1893 se habilita un local para la instalación de Correos y 
Telégrafos.

• En 1904 se convoca a los propietarios de Ayerbe para que 
presenten proposiciones de un local donde instalar la esta-
ción telegráfi ca, un almacén y un piso para el encargado.

• En 1926 el jefe de la estación telegráfi ca, don Luis Jos, es 
trasladado a La Coruña, y para reemplazarle es nombrada 
la auxiliar Ana Company, que estaba prestando sus servi-
cios en Tardienta. Ana, junto con Anita Torrero, será des-
pués pieza clave en el importante papel que tuvo la ofi cina 
de telégrafos de Ayerbe durante la sublevación de Jaca de 
Galán y García (de la que hay otro artículo en esta revista 
COMARCA).

• En 1934 la estafeta de Correos se instala en el primer piso 
de Casa Duch, que estaba en la entonces plaza de Pi y Mar-
gall, mediante un contrato de arriendo por importe de mil 
trescientas pesetas anuales. José Duch Usón se obligaba a 
realizar todas las obras que le indicara el inspector de la Ad-
ministración de Correos “para la perfecta instalación de la 
Ofi cina y vivienda del Jefe de la misma”. Más de 70 años 
permanecerían allí los servicios de Correos y Telégrafos en 
esta ubicación hasta su traslado a la esquina de calle Joaquín 
Costa con Garlín.

Del resto de la historia os hablaré en el siguiente número, 
que hará el 50 de nuestra revista.

Texto y foto: Anusca Aylagas Lafuente

Carteros en servicio y otros ya jubilados posan ante 
la puerta de Correos en mayo de 2004 



Son mis libros mi alegría
Y mis compañeros son.

En los libros en que estudio
Cifro toda mi ilusión.

Encerradas las verdades 
En sus páginas están.
Ellos son unos amigos 

Que jamás se olvidarán.

Libro, en ti yo aprendí
Que es un manjar celestial
Lo que había puesto en ti

Un escritor inmortal.

En mis libros siempre he hallado
Muchas cosas que aprender,
Ellos en mí han despertado

El deseo de aprender,
Ellos en mí han despertado

El deseo de saber.

Son mis libros mi tesoro
Si los leo con afán,

Pues bien sé que la ignorancia
De mi mente ahuyentará.

Libro, en ti yo aprendí
Que es un manjar celestial

Lo que había puesto en ti
Un escritor inmortal.

Si baja por mis mejillas
Una lágrima al llorar,

La recogerá algún libro
Cuando me ponga a estudiar.

Y al leer lo que él me dice
Se evapora mi dolor,

Y la lágrima en sus hojas
Se convierte en una fl or.

Libro, en ti yo aprendí
Que es un manjar celestial,
Lo que había puesto en ti

Un escritor inmortal.

Fina Marco
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Fiesta del Libro

CORTOMETRAJE EN LOARRECORTOMETRAJE EN LOARRE
El pasado mes de abril, el grupo de cine La Maraæa, con sede en 

Barcelona, rodó un cortometraje cómico de tema medieval en el castillo 
de Loarre. Uno de sus miembros, residente en Ayerbe, Carmen Tresaco, 
promovió la idea de hacer un corto utilizando el castillo como marco y 
motivo. 

La Maraæa nació hace doce aæos. Sus componentes proceden de 
escuelas de dirección de cine y composición de guiones. Todos tienen 
otras profesiones, pero se apasionan verdaderamente en esta faceta de 
sus vidas. Han rodado mÆs de doce cortometrajes y compuesto otros 
tantos guiones. Una de sus obras llegó a ser � nalista en un concurso 
organizado por Canal+.

Tema del corto:
�Un grupo de turistas atiende las explicaciones del guía que los conduce. Mientras, los fantasmas enfrenta-
dos de dos guerreros medievales, uno Ærabe y otro cristiano, que son hermanos sin saberlo, pelean y discuten 
atravesando el grupo con sus cuerpos inmateriales sin que estos se percaten de su presencia. Sólo un niæo es 
capaz de verlos...�.

Los de esta zona, � gurantes profesionales, acudimos una vez mÆs a la llamada del cine. Aunque resulta 
cansado esto de repetir tantas veces la misma escena a causa de fallos que, a veces, solo ve el director, es 
muy divertido participar de la experiencia.

Compartimos con el grupo de actores un simpÆtico y entretenido � n de semana. Y, la verdad, da gusto 
pensar que hay mucha gente estupenda por conocer.

Gracias, Carmen Tresaco, por habernos invitado a participar.
Julia y Manuel Molina

Celebrando este año el 390 aniversario de la muerte de Miguel de Cervantes, me 
acuerdo de cuando íbamos a la escuela. Todos los años el día 23 de abril se celebra-
ba la Fiesta del Libro en su memoria, ya que era el día en que murió y todos los años 
o decíamos poesías o cantábamos y una de las canciones de la que me acuerdo os la 
voy a cantar. Decía así:

Concha y Fina Marco. La a� ción de Fina 
a la lectura le viene desde pequeæa. 

Hacia 1950 

Combate entre los guerreros medievales
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El siglo XVI es la Øpoca en que se sitœa la historia 
que se rodó en el castillo el pasado mes de abril. Los 
protagonistas, Cervantes y Shakespeare, dan nombre 
a la película Miguel y William, tras cuyo título se es-
conde un proyecto cinematogrÆ� co en forma de come-
dia sentimental en la que los dos escritores se enamo-
ran de la misma mujer, la joven y bella Leonor.

DespuØs del � asco que supuso para muchos ver 
que el castillo apenas aparecía en la superproducción 
El reino de los cielos, esta vez parece que no serÆ así. 
En el interior de la iglesia se rodó la œltima toma de la 
película, que serÆ una de las mÆs importantes y que, 
por no variar, tendrÆ un � nal feliz. AdemÆs se rodaron 
otras escenas en el interior del templo y tambiØn den-
tro del recinto amurallado. Parece seguro que, por � n, 
el castillo serÆ uno de los protagonistas del � lme.

Entre los actores principales podemos ver nombres 
y caras conocidas por todos: Leonor (¿se ha puesto de 
moda el nombre?) es interpretada por Elena Anaya. De 
Cervantes se encarga el actor teatral Juan Luis Galiar-
do, que ademÆs es coproductor de la cinta. Shakespea-
re es interpretado por el joven actor inglØs Will Kemp. 
AdemÆs aparece Geraldine Chaplin (madre de Antonio 
Saura, otro de los productores), JosØ María Pou y Male-

na Alterio, estos 
œltimos en el pa-
pel de padre e hija, 
los ricos dueæos 
del castillo donde 
transcurre buena 
parte de la acción. 

El guión de la 
película nos lleva al 
aæo 1590 y narra el 
hipotØtico viaje de 
Shakespeare a Es-
paæa tras el amor 
de una mujer, Leo-
nor, y su encuentro 
con Cervantes, con 
quien competirÆ en 
ingenio para se-
ducir a su musa. 
Sin embargo no 
son los dos œnicos 
hombres que la 
pretenden, porque 
el duque de Oban-
do �JosØ María 
Pou� va a casarse 
con ella y la trama 
se va complicando 

hasta llegar al desen-
lace que, como he di-
cho, serÆ feliz y justo 
(el amor acaba triun-
fando). Pero antes de 
llegar aquí las estan-
cias del castillo serÆn 
el marco elegido para 
mostrar la sensación 
de ahogo de Leonor, 
una mujer joven y ale-
gre que vive para el 
teatro y a quien no 
acaba de convencer 
la idea de encerrar 
su juventud entre las 
paredes de este mo-
numento. La directora 
de Miguel y William, 
InØs París, quiere 
acentuar la diferencia 
entre el colorido mundo teatral del que proceden gran 
parte de los protagonistas y la prisión que supone el 
castillo que representa la corte del duque. Estamos en 
la Espaæa del siglo XVI y se quiere marcar la sensación 
de tristeza, sobriedad, seriedad y oscuridad frente a la 
alegría de las representaciones teatrales.

Pero estoy hablando de los actores y me olvido de 
los �otros protagonistas�. AdemÆs del impresionante 
equipo de cÆmaras, regidores, ayudantes de dirección 
y otros muchísimos gremios que trabajan en cualquier 
producción cinematogrÆ� ca, estamos los extras, que 
somos los �œltimos monos� de la película pero siem-
pre necesarios. Como es habitual, la productora hizo 
un casting entre gente de la zona y eligió a 55 personas 
de todas las edades. Para los que somos amantes del 
cine, participar en una película supone salir de la ruti-
na del trabajo diario y ver cómo son los pormenores de 
este mundo. No es un trabajo que estØ especialmente 
bien pagado pero se hace con gusto: solo son 2 ó 3 
días y no se tienen tantas oportunidades de verte al 
otro lado de la pantalla. La experiencia es positiva, a 
pesar de que te marean, de que te hacen estar prepa-
rado mucho tiempo antes de que se empiece a rodar, 
de que existen ciertas �diferencias de clase� entre 
unos y otros, de que hay que repetir muchas veces 
cada toma ... todo esto hace valorar mÆs el trabajo de 
un rodaje. Lo que en la pantalla se ve en 100 minutos 
es el resultado de varios meses de intenso esfuerzo, 
tanto económico como personal. SerÆ por eso que se 
habla de la �magia del cine�.

Anusca Aylagas Lafuente

El cine vuelve al castillo de Loarre

Juan Luis Galiardo (Cervantes)
 y Anusca

Oscar Abadiano en su papel de capitÆn

Domingo FaæanÆs interpreta 
a un personaje del pueblo
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El pasado 18 de junio, en la localidad de Gallur, 
se celebró el VII Encuentro de Gigantes de Aragón, 
con 19 comparsas de 16 municipios, 60 gigantes y 
mÆs de 80 mœsicos.

Nuestros Gigantes de Ayerbe (Leticia y Miguel jun-
to con Santiagué y Perico) no faltaron a la cita, igual 
que a los seis encuentros anteriores, siendo de las po-
cas comparsas que no ha 
faltado a ninguna concen-
tración.

El montaje de gigan-
tes y la primera plantada 
se efectuó junto al polide-
portivo; a continuación, un 
des� le por las calles del 
pueblo, para terminar en 
la plaza de Espaæa, lugar 
donde pudieron lucirse los 
gigantes de cada compar-
sa, bailando al compÆs de 
sus charangas. Para este 
baile, “Os Barfulaires” de 
Ayerbe interpretaron la 
canción que compusieron 
el aæo pasado para los 
“Mocetes Santiagué y Pe-
rico”, y mientras “Leticia” y “Miguel” bailaban en el 
centro de la plaza, “Perico” y “Santiagué” hacían las 
delicias de los pequeæos y mayores, bailando y enre-
dando junto al pœblico concentrado alrededor de la 
plaza. Para terminar, los 60 gigantes con sus mœsicos, 
al ritmo del pasodoble �El Último Toro�, realizaron el 
espectacular baile � nal, como colofón del evento.

No cabe duda de que este encuentro ha sido 
una � esta para todos los que acudimos desde Ayerbe 
para participar y disfrutar del evento, y mÆs despuØs 
del gran esfuerzo de organización y de trabajo de la 
VI edición del pasado aæo en Ayerbe, del cual sigo 
dando las gracias a todos los que colaboraron para 
que fuera un gran Øxito.

Los gigantes son una 
parte muy importante de 
nuestras � estas, junto con 
los cabezudos y los toros 
de fuego, pero para que se 
mantengan tiene que haber 
porteadores que los bailen, 
ya tenemos futuros candi-
datos que los llevarÆn den-
tro de 12 ó 14 aæos, pero 
mientras tanto no vendría 
mal que algunos mozos del 
pueblo se animaran para 
que no se pierda la tradi-
ción. 

El siguiente domin-
go, día 25, los gigantes 
de Ayerbe se tuvieron que 

dividir para poder acudir a las dos concentraciones 
de Barbastro y LØrida a las que estaban invitados. Y, 
como siempre, cumplieron por todo lo alto.

Alejandro Salcedo

VII Encu���r� d� Gig��t�  d� Arag�	
LOS GIGANTES DE AYERBE SIEMPRE ESTÁN A LA ALTURA

EXCURSIÓN A LOS MALLOS DE RIGLOS
El día 24 de junio un grupo numeroso de empleados de Barclays 
Bank, con acompañantes y familiares, visitaron nuestra comarca 
realizando una excursión en Riglos que transcurrió por la senda 
que rodea totalmente los mallos y que, en otros tiempos, pudo 
ser un paso que llevaría a enlazar con el Camino de Santiago. 
Contaron como organizador y guía con el gran escalador César 
Pérez de Tudela.
Bajo el lema “cima peregrina” del Camino de Santiago, Barclays 
implica a sus empleados con esta actividad de relación y ocio 
en la aportación económica que en esta ocasión se destinará al 
proyecto “Zaragoza, ciudad ahorradora de agua”, de la fundación 
Ecología y Desarrollo (entidad fundada en Zaragoza, sin ánimo de lucro, que apoya el desarrollo sostenible poniendo en marcha proyectos 
en España y América Latina. Podéis conocer más sobre ella en www.ecodes.org).
Nos consta que los excursionistas quedaron entusiasmados con los paisajes del Reino de los Mallos y con las actividades de escalada 
que estaban realizando, disfrutaron de un buen día y tuvieron un buen regreso.

A.G.A.

Todo el grupo posando para la foto. Sentado en el centro, con gafas de 
sol, el décimo empezando desde la izquierda, el montañero César Pérez 

de Tudela

Gigantes, portadores, Barfulaires y otros amigos de la comparsa
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EL BALCÓN DE LA NOSTALGIA

El puente de Murillo antes de que una riada derribara uno de sus pilares en 1943.
Foto cedida por Ramiro Molina, de Agüero

Aspecto actual del puente con la navata 
bajando el río GÆllego. 

Foto de Pablo SÆnchez Quiza



Constante ArÆn, a su seæora e hijos y a 
todos los maestros espaæoles. TambiØn 
en el clÆsico �Palabras para Julia� tuvo 
una mención especial a la esposa del 
maestro D.“ Baltasara Campo, presa en el 
fuerte RapitÆn de Jaca.

Finalizado el acto, nos dirigimos al 
camerino, donde agradeció el libro que 
con tanta atención había leído, así como 
su deseo de sumarse a la iniciativa de 
recordar a las antiguas escuelas con el 
nombre del maestro. TambiØn mostró su 
curiosidad por conocer el pueblo y las es-
cuelas donde vivió e impartió las clases. 
La invitación no se hizo esperar y queda-
mos para el día siguiente.

Por la maæana, con su acompaæante 
Jordi, se desplazaron a Riglos llegando al 
rayar las 14 horas. El encuentro 
fue en el lavadero, desde donde, 
contemplando las moles de piedra, 
exclamó: �esta Espaæa siempre me 
sorprende�. Comieron en Riglos 
con vino del lugar y, tras prolon-
gada sobremesa, callejearon por 
la población, contemplaron emo-
cionados los mallos, observaron a 
los buitres en sus evoluciones y, al 
llegar a la antigua Casa del Pueblo, 
IbÆæez expresó que �Las piedras de 
Riglos hablan�.
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Paco Ibáñez y su breve visita al Reino de los Mallos

Quienes acudieron el pasado día 13 
de diciembre al recital que Paco IbÆæez 
ofreció en el Palacio de Congresos de 
Jaca, pudieron escuchar cómo dedicó el 
acto a la familia Constante Campo en re-
cuerdo de todos los represaliados en Jaca 
durante la Guerra Civil espaæola.

La realidad es que el cantautor no 
conocía a esta familia hasta hace pocos 
meses en que recibió como obsequio un 
libro titulado �La maldición�, en el que 
quedan re� ejadas las penurias del maes-
tro de Riglos y su familia durante los 
aæos de la contienda.

El ejemplar se lo entregó la concejala 
de Las Peæas de Riglos, Montserrat Vi-
cente, durante la celebración del Festival 
Cultural Periferias, celebrado en Huesca 
el pasado 29 de octubre. El libro im-
pactó al artista e inmediatamente quiso 
conocer a su autor, Mariano Constante 
Campo, hijo mayor de dicha familia y su-
perviviente de los campos de exterminio 
nazis. Logró contactar con Øl y lo que 
escuchó fue de tal intensidad que deseó 
saber mÆs de Riglos y Ayerbe, los pueblos 
que inspiraban sus palabras.

Un tiempo despuØs, se recibió un 
correo electrónico en el que mostraba 
el interØs que le había despertado la � -
gura del maestro de Riglos. En el mis-
mo informaba de un próximo concierto 
en Jaca. Acudimos y la sorpresa saltó 
cuando, en la presentación, dedicaba el 
concierto al maestro de Riglos Mariano 

MÆs tarde, acompaæados del alcalde 
de Riglos, visitaron las antiguas escuelas 
donde vivió la familia Constante (hoy 
reconvertidas en telecentro). IbÆæez 
mostró su acuerdo en hacer un recono-
cimiento al maestro por la labor didÆc-
tica y social realizada en tiempos tan 
difíciles, ofreciØndose a realizar un con-
cierto para los vecinos, en homenaje a 
tan singular enseæante. 

Ya de noche y con los mallos envuel-
tos de estrellas, nos comprometimos a 
enseæarles este territorio y sus costum-
bres. El tiempo había pasado demasiado 
rÆpido y emprendieron el camino hacia 
Ayerbe, población en la que estuvieron 
mÆs de una hora conversando y hojean-
do libros.

Quienes tuvieron la grata oportu-
nidad de acompaæarlos en su pequeæo 
recorrido por el Reino de los Mallos, que-
daron sorprendidos por su avidez de co-
nocimientos y sencillo comportamiento, 
en el que trataron mÆs de escuchar que 
de hablar; eso sí, preguntando constan-
temente. La verdad es que se trató de 
muchos temas, pero mostraron mÆs in-
terØs en lo referente a la vida de nuestros 
abuelos y a las consecuencias de la con-
tienda del 36 en la zona.

Les despedimos en la plaza de San-
tiago Ramón y Cajal, y quedaron invita-
dos a visitarnos con mÆs tiempo. Desde 
aquí les deseamos que puedan eludir sus 
responsabilidades profesionales y venir a 
descansar en nuestras tranquilas pobla-
ciones cargadas de historia.

Fernando Torralba Lasheras

Paco IbÆæez y Sergio visitan Riglos. 
Autor: F. Torralba

Paco IbÆæez en Ayerbe. Autora: Lola Salcedo

Paco IbÆæez junto a Montserrat Vicente 
despuØs de recibir el libro �La maldición�.

Autor: F. Torralba



Felicitamos a los quintos del aæo 46 
nacidos en Ayerbe o que viven aquí 
y que recientemente celebraron su 

60 aniversario. Un saludo a todos ellos.
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Quintos
1946de

Abajo, de izquierda a derecha: M.“ Sabina CastÆn, Carmen Recaj, Antonio Franco, M.“ Carmen GimØnez, 
Elena Asso, M.“ Luisa Casasín, Mauricio Bastarós, Alicia Piedra� ta, M.“ Pilar Aguarod y M.“ Carmen Santamaría.
Arriba, de izquierda a derecha: Lourdes Salcedo, Ramón Yubero, JosØ M.“ Botaya, Luis Ascaso, Raquel Abadía, 

Jesœs Fraile, Marisa Val, M.“ `ngeles Gastón, JosØ Ascaso, Luisa Gella, Javier Martí, Jesœs Pascual 
y Antonio Biescas. Foto de Mamen Rufas

Este aæo cumplimos 60 aæos,
con nuestras penas y alegrías hemos llegado,
y hoy estamos aquí reunidos y recordando
todo lo bueno y malo que hemos pasado.
Con la cara mÆs vieja y el rostro mÆs arrugado,
pero con la ilusión puesta por eso que todavía
           [no hemos logrado.
Que no tardando mucho podamos alcanzarlo
en esta hermosa villa donde la mayoría 
           [hemos nacido
y que de niæos aquí hemos vivido
esos aæos de la infancia que son tan bonitos,
donde la ignorancia sana no se ha perdido
jugando por las calles, baæÆndonos en el río,
aquellas viejas escuelas donde aprendimos
las cuatro reglas que nos han servido
para formar la base de lo que hoy hemos 
            [conseguido.

Voy a contar unas cosas,
no sØ si os van a gustar,
recuerdos de aquella infancia
que viví en este lugar.
Recuerdo los urinarios,
una obra muy singular,
allí nos reuníamos
para organizar y hablar
juegos y otras historias
que nos solían pasar, 
y las � estas y las ferias
difíciles de olvidar.
O de la azœ, del pantano
y el pozo Juan diablo,
donde solíamos ir
a echarnos un buen baæo.
El recuerdo de la escuela
fue mucho mÆs bueno que ingrato

a pesar de  que algunas veces
me pegaron con el palo.
Y de aquellos maestros
justo es de recordar
doæa Dominga y Raimunda,
don Constantino y don Juan,
doæa Baltasara y don Lorenzo
y aœn me dejo alguno mÆs.
Del colegio de las monjas
no hago ningœn comentario,
no puedo hablar bien ni mal
al no haberlo frecuentado.
De lo mejor de la infancia,
lo mÆs bonito vivido,
nacer en 1946
y tener muchos amigos.

Jesús Pascual

¡Vivan los nacidos en 1946!
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CONCLUSIONES del estudio �Informe 
Económico y Empresarial del Reino 
de los Mallos. Un Modelo de Desarrollo 
Sostenible�, elaborado por IDEMA 
(Iniciativas de Desarrollo y Medio Ambien-
te, S.L.).

Este informe analiza, desde una perspectiva socioeconómica, 
la evolución reciente del conjunto de municipios que conforman 
el Reino de los Mallos, mostrando el impacto económico de las 
actividades empresariales ligadas a la prÆctica de deportes de aguas 
bravas en el río GÆllego y su repercusión en tØrminos de la renta y 
el empleo local.

1. El negocio de las aguas bravas en la zona del Reino de 
los Mallos es la locomotora a partir de la cual se estÆn 
desarrollando y diferentes negocios y empresas.

2. El río es el motor de la economía que estÆ en continuo 
crecimiento.

3. Alrededor de 300 familias tienen puestos de trabajo derivados 
del río.

4. Cualquier propuesta de embalse en el cauce supone la ruina 
de estos negocios. 

5. Habiendo alternativas, como se ha demostrado, la gestión 
de este tramo de río debe ser acorde a la Directiva Marco del 
Agua y posibilitando e incrementando sus usos deportivos 
actuales.

Cualquier afección al río en la zona comprendida entre los 
pantanos de La Peæa (municipalidad de Las Peæas de Riglos) y 
Ardisa (municipalidad de BiscarruØs) entraæaría un grave prejuicio a 
esta actividad. Eliminando, ademÆs, el œltimo tramo de río Gallego 
que realmente es R˝O, puesto que el resto de su cauce es una 
sucesión de pantanos y saltos hidroelØctricos, llegando seco a su 
desembocadura en Zaragoza.

El territorio del Reino de los Mallos ha sufrido durante la 
segunda mitad del siglo XX un proceso de despoblación mÆs 
acusado que el resto de las Æreas rurales de la provincia de Huesca. 
Al contrario que las comarcas pirenaicas, no se ha visto bene� ciado 
por el auge del turismo desde � nales de los aæos 80. El despegue 
del sector turístico se produce mÆs tarde en el Reino de los Mallos, 
y todo parece indicar que estÆ ligado en buena medida a la puesta 
en marcha y la evolución de una serie de empresas de servicios 
turísticos ligadas a la prÆctica de deportes nÆuticos de aguas bravas. 
Es este sector económico el que ha generado el trabajo y la renta 
necesarias para frenar la tendencia histórica a la despoblación del 
territorio, a partir del aæo 1998. 

Analizando el sector de actividad empresarial ligado a 
estos deportes, se ha obtenido una serie de datos que revelan su 
importancia para el conjunto de la economía del Reino de los 
Mallos, tanto a nivel de volumen de negocio como de empleo y 
renta generada.

La estimación de los gastos totales que realizaron los usuarios 
de estos servicios durante el desarrollo de su actividad en 2004, 
repartidos entre gastos en las empresas de rafting, gastos de 
alojamiento, de restauración, de compra de recuerdos, etc., arroja 
un total de 4.636.927 �.

Si comparamos la estimación del ingreso que generaron 
en el aæo 2003 en los servicios turísticos, excluida la propia 
actividad de los descensos, unos 2.856.680 �, con el volumen de 
facturación para ese mismo aæo del conjunto del sector, igualmente 
excluida la actividad de las empresas de rafting (4.650.000 �, 
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aproximadamente), obtenemos que la in� uencia de esta actividad 
sobre el resto del sector turístico pudo alcanzar en dicho aæo 2003 
hasta el 61%. Este sería el porcentaje del total de ingresos del 
sector que fue generado directamente por los participantes en las 
actividades de aguas bravas.

Este dato, al igual que el que representa la estimación del 
empleo generado en el conjunto del sector en 2004, 119 puestos 
de trabajo a tiempo completo (PTTC) sobre un sector que aporta 
unos 140 empleos estables y unos 75 de temporada, deben ser 
tomados con cautela, ya que parte de este volumen de negocio y 
empleo puede ser generado en otros municipios fuera del territorio 
analizado. Por ejemplo, sería el caso de los usuarios del rafting que 
acuden al Reino de los Mallos a realizar los descensos pero duermen 
en otra localidad del Pirineo (Jacetania, Alto GÆllego�). En todo 
caso es obvio que buena parte de los ingresos se producen en el 
propio Reino de los Mallos, por lo que esta actividad representa un 
motor económico importante para el resto del sector.

En total, el impacto económico de los deportes de aguas bravas 
sobre la economía local, es decir, el volumen de renta generado por 
esta actividad en un Ærea que excede el Æmbito estricto del Reino 
de los Mallos, se situó en el aæo 2004 entre 6 y 9 millones de euros, 
dependiendo del multiplicador utilizado.

La actividad empresarial ligada a los deportes de aguas bravas 
es, pues, una rama de actividad con una fuerte capacidad de arrastre 
sobre el resto de la economía del Reino de los Mallos. A ello hay que 
aæadir que se encuentra en una fase de gran expansión, pasando de 
4.500 descensos realizados en 1994 a 80.000 en 2004, y que no hay 
signos que denoten que esa tendencia creciente vaya a disminuir en 
los próximos aæos. 

Tampoco hay límites cercanos, desde el punto de vista tØcnico, 
al nœmero de descensos posibles en este tramo del río GÆllego.

Por otro lado, el modelo de desarrollo inherente a esta actividad 
es respetuoso con el medio ambiente y el ecosistema del río, lo 
cual le con� ere un alto grado de sostenibilidad ambiental, y se ha 
producido y se produce sin ningœn tipo de ayuda pœblica. De hecho 
existen proyectos de mejora elaborados por los empresarios del 
sector que sin duda favorecerían un mayor desarrollo del nivel de 
actividad, sobre la base de una reducida inversión pœblica en mejora 
de accesos al río, en la instalación de miradores en la carretera, en 
la seæalización de la existencia de la estación nÆutica de Murillo 
de GÆllego en la autovía Zaragoza-Huesca, etc. Son inversiones 
que sí han sido realizadas en otras comarcas con instalaciones de 
este tipo, como las catalanas, donde al parecer la Administración 
Pœblica tiene mayores re� ejos de cara a favorecer la implantación y 
el potencial de nuevos sectores emergentes de actividad y negocio.

En suma, existen buenas perspectivas en cuanto al futuro del 
territorio, ligadas al empuje de los deportes de aguas bravas. Sin 
embargo, todo este modelo de desarrollo se ve amenazado por la 
posible construcción del embalse de BiscarruØs en el río GÆllego, 
que anegaría la zona utilizada por las empresas de deporte de 
aventura para el desarrollo de sus actividades. No cabe duda de que 
la mera posibilidad de ese escenario ha retraído en gran medida las 
inversiones en el sector hostelero, necesarias para que una mayor 
parte de los gastos que los usuarios realizan puedan ser recogidos 
en la propia zona. 

Sin entrar en mÆs valoraciones, estÆ claro que la construcción 
del embalse a cualquier cota destruiría por completo el œnico 
sector emergente del Reino de los Mallos que ha sido capaz, por el 
momento, de frenar e invertir los procesos de despoblación.
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COMIDA DE POBRES, POBRE COMIDA
Era costumbre en el pueblo al llegar el verano, despuØs 

de la comida, dormir la siesta, pero yo engaæaba a la abuela y 
me iba a la falsa y en silencio iba repasando todo lo que allí se 
encontraba, el armario con trajes oscuros y faldas largas, una 
caja de cartas que me costaba descifrar, los libros de mi ma-
dre y tambiØn algunos juguetes antiguos y utensilios de la casa 
que se habían dejado de utilizar. Yo era feliz entre tanto trasto 
inœtil. En una de estas escapadas a la falsa descubrí un pe-
queæo cuaderno con un escudo y unas letras que decían 
Comisaría general de abastecimientos y transportes. Colección 
de cupones de racionamiento. Tercera categoría. Primer Semes-
tre 1952. Dentro de esta libreta unos cupones que decían 
ARROZ, PAN, ACEITE, VARIOS, ademÆs de unas fechas. Me 
pareció un cuaderno divertido, pensØ si sería el dinero que 
antes utilizaban mis abuelos, y aun descubriendo que no dor-
mía la siesta y que aprovechaba para curiosear sus cosas, bajØ 
al comedor con mi nueva adquisición para que me explicasen 
quØ era aquello.

El abuelo se extraæó de lo que le ponía ante sus ojos, se 
ve que hacía mucho tiempo que no veía aquel cuaderno, y me 
explicó cómo despuØs de la guerra les distribuían estas cartillas 
para poder ir con ellas a comprar.

�Mira, hija, nosotros nunca pasamos hambre, eso sí que no, pero 
sí muchas penurias. DespuØs de la Guerra Civil en las tiendas había 
muy pocas cosas que comprar y con estas cartillas te decían a quØ 
podías acceder y, como ves, todo elementos de primera necesidad, 
con cada cupón el producto que allí estÆ escrito, aceite, arroz, etc., por 
supuesto lo pagabas, y con esto nació el estraperlo y los que podían 
aprovechaban para vender ilegalmente pan blanco u otras cosas difíci-
les de encontrar a un precio elevado.

�No me puedo imaginar lo que me cuentas�
�Nosotros hemos comido muchos potajes, migas, patatas, 

verduras, lo que daba la tierra..., algunos productos como naranjas 
llegaban a ser regalo de Navidad para compartir con el resto de la 
familia, la pizca podía ser de caza, los guisos bien arreglados con 
abundante tocino, la parte buena del cerdo para los mayores, los 
corderos que se criaban se procuraban vender para hacer frente a 
otros gastos, lo mismo pasaba con las aves de corral. Matar un pollo 
signi� caba � esta mayor.

�Pero si vosotros siempre habØis sido gordos, no lo en-
tiendo.

�¿Sabes quØ decía mi madre?�, que �el dolor de cabeza el co-
mer lo endereza�, o �el que come de alguna escapa�, es la respuesta 
a nuestra necesidad. Entonces la moda era estar gordo, eso quería 
decir que estabas sano y daba la idea a los demÆs de que no te fal-
taba el alimento. Cuando llegaron las neveras era un orgullo tenerlas 
llenas a rebosar, ¡que no faltara de nada! De hecho se colocaban en 
el comedor de las casas en un alarde de ostentación.

�Pues ahora lo que 
se lleva es estar delgado, 
� broso y se piensa mÆs 
en comer bien, mejor 
que comer abundante, 
mis padres me dicen 
que la dieta mediterrÆ-
nea es la adecuada, pero a mí me gustan mÆs las hamburguesas, 
pizzas, salchichas de Frankfurt y, lo que mÆs, la repostería in-
dustrial.

�Pues debes hacer caso a tus padres que te indican bien, hay 
que comer sano y equilibrado, aunque para mí, donde estØn una 
buenas migas, o unas judías con oreja como las que hace la abuela, 
que te quiten lo bailao.

�TambiØn dicen mis padres que hay que tomar carnes eco-
lógicas, verduras biológicas y pescados frescos o congelados en 
alta mar.

�Ellos saben mucho, pero si tuvieran la pensión como tengo yo 
no mirarían tanto lo ecológico y mÆs el bolsillo, que todo eso es caro. Tu 
abuela mira las ofertas y tambiØn comemos bien, sin tanta tontería.

�Pero, abuelo, las pizzas que anuncian en la tele tambiØn 
son buenas porque las hace una abuela como la mía con pro-
ductos que cogen de su huerto, y la leche de la tienda tambiØn 
es de vacas del norte.

�Esa es la publicidad de lo que te venden para que te entre por 
los ojos, pero a saber si todo lo que cuentan es verdad. Antes comía-
mos pobremente pero ahora hay mucho fraude y mucho desaprensi-
vo, así que antes comida de pobres y ahora pobre comida, ja, ja, ja.

Apareció la abuela, que no se había enterado de nada, y se 
extraæó de que su nieta ya estuviera levantada, pero entre los 
dos guardaron el secreto de su conversación y de lo que esta 
jovencita hacía mientras debería estar durmiendo la siesta, a la 
vez que les preguntó si querrían que pusiese unos garbanzos 
a remojo para hacer ensalada de legumbres para comer al día 
siguiente. A todos les pareció una idea estupenda.

ENSALADA DE GARBANZOS
Ingredientes 
200 gramos de garbanzos, 2 tomates, 2 huevos duros, 

1 cebolla mediana picadita, una lata de atœn, aceitunas negras, 
orØgano, perejil, aceite, vinagre y sal.

Se ponen el día de antes los garbanzos a remojo en agua 
templada y se agrega una cucharadita de bicarbonato. Se cuecen, 
una vez escurridos y fríos se les aæade los tomates troceados, 
la cebolla picada, el atœn, las aceitunas y el huevo cortado, se 
aliæan con el aceite, vinagre y sal y se espolvorea con las hierbas, 
y lista para comer.

Encarna Coronas
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Quienes hemos 
compartido, unos en 
sus casas, otros en el 
barrio o localidad, y 
algunos en las resi-
dencias de la �tercera 
edad�, la compaæía de 
estos enfermos, resul-
ta lastimosa, preocu-
pante, incluso a veces 
desagradable y hasta 
peligrosa. De no estar permanentemente vigilados te la 
pueden pegar �a la sombra de un huevo�. En un descuido, 
se pueden largar empujados por los insondables laberin-
tos de su deteriorado cerebro. En ciertas ocasiones los han 
recogido aplastados por un vehículo, despeæados en algœn 
barranco o ahogados en algœn río.

Lo mÆs doloroso sucede cuando nada puede controlar, 
incluido el esfínter, y dan mÆs trabajo que los niæos reciØn 
nacidos.

La propia Administración tiene la desfachatez de avisar 
que, con los debidos cuidados �PREVENTIVOS� se podría, 
no eliminar ni curar por el momento dicha dolencia, pero sí 
retrasar su aparición y minimizar su virulencia.

¿QuØ infraestructuras especializadas nos ofrece el IN-
SALUD en revisiones periódicas para prevenir estas enfer-
medades ya latentes en nuestro organismo?

Parece que de momento se quiere solucionar el problema 
de los viejos a base de proveer de cartas a los centros asis-
tenciales de forma que con su uso se vayan espabilando las 
neuronas. No sería mala idea si en el fondo estuviesen acom-
paæadas de otras formas preventivas y medicaciones e� caces.

No obstante, nuestro error consiste en esperas a que 
sean los Poderes Pœblicos, a pesar de su obligación de ac-
tuar, dictada por la propia Constitución, quien se preocupe 
por esta rama de nuestra salud. Nosotros mismos debería-
mos organizarnos y prestar mucha atención a este peligro, 
pues si hoy vemos pasar a nuestro lado alguno de los afec-
tados, maæana podemos ser nosotros, o alguno de nuestra 
familia, los interesados en ser socorridos.

Se dice que existen pueblos, que como una fórmula 
mÆs de su promoción, han creado estructuras capaces de 
atender a estos enfermos y al familiar que desee acompa-
æarlos. ¿Por quØ nosotros no podríamos imitarlos? AdemÆs, 
se enumeran muchas agrupaciones y asociaciones locales 
o regionales que se congregan para tratar la emergencia de 
este mal.

AdemÆs del bene� cio personal y afectivo, sirven para 
exigir a las respectivas autoridades las ayudas, subvencio-
nes, creación de residencias especializadas u hospitales 
geriÆtricos que la sociedad merece.

A las muchas y buenas actividades que desarrollan 
nuestras organizaciones locales, deberíamos agregar estas 
tan importantes: organizar charlas, debates, llamamientos, 
proyectos, estudios y esfuerzos llamados a mentalizarnos 
de la gran importancia que tiene cuidar nuestra salud, 
asunto cuya enorme trascendencia obliga a tratarlo mÆs 
a fondo en próximas colaboraciones.

ANTONIO ECHEGARAY LUNA 

OPINIÓN´́
PENSAR EN LOS DEM`S

Demencia Senil o Mal de Alzheimer
Si, por casualidad, alguien llama a su puerta preguntan-

do si es la farmacia, le interpela en la calle rogÆndole que 
le examine por si tiene � ebre; o en algœn pueblo observa 
a una anciana dirigiØndose a la vieja fuente, con un botijo 
bajo el brazo, anunciando que va a llenarlo de agua, y cosas 
semejantes, no se incomode ni considere que se estÆn bur-
lando; simplemente son criaturas que ya empiezan a desva-
riar, atacadas por los síntomas de una de las mÆs temibles de 
nuestras enfermedades degenerativas: el Alzheimer, llama-
do así por el nombre del primer cientí� co que la catalogó.

Los innumerables congresos, aæos, jornadas o reunio-
nes dedicadas al estudio de esta dolencia y la abrumadora 
referencia que se hace de ella en todos los medios de co-
municación, son pruebas de la importancia que le debería-
mos dar.

Aseguran que, junto al SIDA, es una de las mÆs terri-
bles enfermedades modernas� Pero si bien el SIDA po-
dría menguar su virulencia e incluso llegar a desaparecer, si 
toda la humanidad adquiriese sanas y virtuosas costumbres 
sexuales e higiØnicas, no así el Alzheimer, que procede de 
una inevitable aunque no contagiosa degeneración del ce-
rebro, que cualquiera puede padecer al envejecer.

Los estudiosos nos informan de que la naturaleza nos 
regala al nacer una increíble cantidad de millones de neu-
ronas, que se van destruyendo paulatinamente, cada día 
que transcurre.

Cuando se alcanza la vejez, en algunas personas mÆs 
que en otras, esta degeneración puede provocar un vacío 
y falta de memoria, raros comportamientos que hacen 
pensar a los demÆs que �chocheamos� mÆs que El Quijote, 
el cual, por las rarezas y visiones que Cervantes nos cuenta 
que padecía este personaje, no sería nada extraæo que ya 
empezara a incubar la citada enfermedad.

Lo trÆgico llega cuando la dolencia alcanza un grado 
tan extremo que se pasa de ser una persona pensante e 
inteligente, a no tener mÆs juicio que una lechuga, por muy 
listo y cuerdo que haya sido anteriormente.

Siempre nos vemos obligados a mencionar el tópico � -
nanciero. El problema material lo resolverÆ mejor la familia 
pudiente y adinerada, la cual, en regla general, se limita a 
con� ar sus enfermos a centros especializados. Pero, ¿y los 
demÆs? ¿QuØ puede hacer una familia pobre, trabajadora, 
de tener que atender en su propia casa a alguno de los fa-
miliares atacado de ese mal?

Tal como hemos podido observar personalmente, en 
las envejecidas aldeas parece que el porcentaje de los afec-
tados por este azote es abrumador.

�Hace pensar a los demÆs que 
chocheamos mÆs que el Quijote�
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defendamos nuestro patrimonio

La “Casa de siña Amelia”
Levantada en el œltimo tramo de la popularmente co-

nocida como Calle Nueva, de Rafael Gasset segœn el no-
menclÆtor o� cial. Yo siempre la conocí como indico en 
el título, �casa de siæa Amelia�. Su fachada armonizaba 
perfectamente con el conjunto urbano que predomina en 
esta calle, que por cierto se encuentra jalonada de edi� cios 
de diferente grado de interØs, desde nobles mansiones a 
casas de menos empaque y a otras mÆs sencillas pero no 
por eso carentes de atractivo. 

La fachada de casa de siæa Amelia tenía, en su planta 
baja, un alto zócalo de piedra sillar que envolvía el arco 
de entrada, desarrollando un ligero talud, a modo de pe-
queæo pedestal, en su parte inferior; siete dovelas, de las 
que seis eran lisas, componían su puerta de arco de medio 
punto en cuya clave � guraba un escudo de armas. Desco-
nozco a quØ apellido pertenece. Es decir, la casa era infan-
zona; no era una casa cualquiera. Del zócalo para arriba 
se continuó con ladrillo manual caravista, rematando en 
un saliente alero, sostenido por canes de madera cuya 
cabeza estaba trabajada mediante cortes curvados. Tres 

aberturas contenía la fachada; la primera era un balconci-
llo, con sencilla baranda de hierro; en la segunda planta, 
la ventana inicial que tuvo fue modi� cada, para practicar 
un vano mÆs ancho que, mediante un muro divisorio, a 
modo de parteluz, originaba dos ventanas. El tercer vano 
correspondía a la ventana de la falsa. Los dinteles del bal-
concillo y del vano de la segunda planta presentaban al 
exterior unos detalles constructivos escalonados en ladri-
llo, que les daban consistencia. De la distribución interior 
solo sØ que, en una de sus plantas, tenía una alcoba, segœn 
me comentaron. La fecha de su construcción no iba mÆs 
allÆ del siglo XVIII.

A la hora de redactar estas líneas sigo sin encontrar 
todavía una explicación convincente de por quØ esta fa-
chada, de la que œnicamente se ha salvado el escudo, fue 
destruida. Se ha argumentado que estaba en ruina. Fotos 
realizadas durante la demolición de la parte posterior del 
inmueble no evidencian ningœn signo de estar en tal esta-
do, salvo que había algunas tejas sueltas en el alero. Los 
adelantos tØcnicos actuales hubieran posibilitado que esta Portada casa �Siæa Amelia�. 28 de abril 2006. Foto AAL

Así era la casa. 28 de abril 2006. Foto AAL
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fachada se hubiese mantenido en pie, haber sido restau-
rada y posteriormente adaptada a la vivienda que se va 
a construir. Se arguye tambiØn que Patrimonio del Go-
bierno de Aragón ha respaldado esta acción, eso sí, con-
dicionÆndola a guardar solamente el escudo para ponerlo 
otra vez en la nueva fachada. ¡Dios nos guarde de algunas 
de las decisiones, incomprensibles, de Patrimonio! ¡QuØ 
poca sensibilidad han manifestado unos y otros hacia este 
inmueble!, que formaba parte del legado cultural hereda-
do de nuestros mayores. Aunque no estuviera cataloga-
do era una interesante muestra de arquitectura popular 
domØstica. No entiendo cómo se dan otros casos en los 
que los criterios dicen que debe mantenerse a ultranza la 
fachada (o todo el inmueble), aun careciendo de cualquier 
clase de interØs que atraiga nuestra atención.

Nuestro rico y amplio patrimonio estÆ compuesto de 
elementos de diverso grado de interØs histórico-artístico, 
segœn sus circunstancias. Entre todos debemos velar por 

su conservación, para legarlo a las generaciones futuras. 
PongÆmonos entre todos a la voz de ya a trabajar unidos 
y a poner los medios oportunos para que no se vuelvan a 
repetir casos como este. Y uno de esos medios es la actua-
lización del Plan Municipal de Protección de Edi� cios, 
que debe ampliarse, para incluir a mÆs ejemplares de los 
que hay en nuestra villa, para así poder mostrar al visi-
tante que nos honra con su presencia un Ayerbe que en el 
siglo XXI sabe vivir el presente compatibilizando progreso 
y desarrollo bien entendidos con el respeto mÆs absolu-
to hacia su pasado, representado por un buen nœmero de 
edi� cios de su casco urbano. 

Aprovecho esta tribuna que me brinda Comarca para 
pedir a nuestro Ayuntamiento que exija a la empresa Re-
modelazione di Inmobili, S.L., la reconstrucción tal como 
era de la demolida fachada de casa de siæa Amelia, sillar por 
sillar, ladrillo por ladrillo e incluso el alero y sus canetes. 

                                            Chesús Á. Giménez Arbués

El escritor Julio Llamazares 
visita el Reino de los Mallos y 
se solidariza con los afectados 
mostrando su rechazo por el 
proyecto del embalse de Bis-
carruØs.

Este domingo 28 de mayo, 
aprovechando su estancia en 
la Feria del Libro de Huesca, el 
escritor visitó con su familia la 
zona de la Galliguera.

Julio Llamazares visitó con 
su familia el Mirador de los Bui-
tres, recreÆndose con la bella 
panorÆmica del valle. Su hijo 
disfrutó especialmente con los 
buitres.

Estuvieron acompaæados 
por miembros de la Coordi-
nadora BiscarruØs-Mallos de 
Riglos, entre ellos Jesœs Esta-
chod, su presidente, como puede verse en la 
foto.

Tras una comida en BiscarruØs, visitaron por 
la tarde el pueblo de ErØs, amenazado de inunda-
ción, y les mostró su apoyo y les animó a mantener 
la � rmeza en la defensa de su tierra.

Fue una jornada muy emotiva para el au-
tor, nacido en el pueblo leonØs de VegamiÆn, 
inundado por un embalse. Julio insistió en que 

no debe volver a repetirse la dolorosa expe-
riencia que Øl sufrió y que le ha marcado toda 
su vida.

Varios de sus libros giran alrededor de 
la vida en la naturaleza junto a los ríos, por 
ejemplo, El río del olvido y La lluvia amarilla. 
Con ellos se ha consolidado como uno de los 
grandes autores de literatura contemporÆ-
nea. El autor y su familia prometieron volver 
a la zona y luchar activamente en su defensa.

El escritor Julio Llamazares visita el Reino de los Mallos

Julio Llamazares, su mujer y su hijo en el mirador de los buitres 
con Jesœs Estachod
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¿TRADIZIONS, SUPERSTIZIONS, 
DEBOZIONS? (I)

Muitas costumbres raras e insolitas, pero bien nuestras, se 
conserban aœn. Otras, ya se las llebó a riada de o tiempo y de 
as modas. ¿Yeran os padres y os lolos nuestros una miqueta 
beatos, miedosos, inseguros e inozentes?

¿S�agarraban a un clau ardiendo si les daba consuelos y se-
guranzas? ¿Son os restos de costumbres anzestrals que se nos 
resisten? No lo sØ. O que sí sØ ye que no puedo bier un pan boca 
arriba. Y si un troz de pan se caye por o suelo u sobra y se tiene 
que tirar en a basura, dinantes lo beso. O pan siempre ha teni-
do muita importanzia (�No aprezia ni o pan que se come�, se 
gosaba dezir), por ixo se prenzipiaba o pan fØndo-le una cruz 
con o cuchillo y nunca, nunca, se dixaba o cuchillo clabau en 
o pan (sufriba Jesucristo, aseguraban). Si as casas yeran mÆs 
fuertes u menos, se baluraba por dos cosas: os pares de mulas 
que teneban y as cruzes: tantas cruzes, tantos pans de kilo u 
dos kilos por semana que se chuchaban en a casa.

En a mesa, Æ os críos (mÆs Æ las crías), nos feba muito goyo 
que nos dasen o cuscurro o costrón de o pan: �Te casarÆs�, nos 
deziban. A sal se podeba cayer en a mesa, pero no en o suelo: 
daba mala suerte (a sal yera escasa y en tiempos os jornals se 
pagaban con sal: d�allí o salario). AmÆs, a sal, si se pide ampra-
da Æ os bezinos, no se debe tornar, traye mals a quiØn nos l�ha 
dau. TamiØn se gosaba meter sal en as costuras de as chaquetas 
de os mozetes, yera un seguro ta os percanzes. Destetar un crío 
se feba con sal y miel. Os cubiertos en a mesa no se podeban 
dixar cruzaus; y o porrón no teneba que estar nunca siæalando 
Æ un comensal; disimuladamente se cambeaba. Por zierto, que 
o porrón daba bueltas por a mesa sólo si prenzipiaba lolo Æ 
beber. ¡Y quØ contentos nos metØbamos si en a chicha de as co-
midas nos saliba una taba! Bien repolidas, as tabas se pintaban 
de coloritos y Æ chugar (mÆs que mÆs as mozetas). Por zierto, 
¿cómo yera o chuego� cruzes, berdugos, reyes y tripas�? Di-
zen que as zagaletas romanas ya chugaban Æ tabas.

En casa nuestra, si pariba un gata, Æ o misín que nos que-
dabamos, mama gosaba fer-le una osqueta en a orella con as 
estixeras; saliba bufando, pobrer, y se quedaba pa cutio con ixe 
portiello como siæal. Entre Salinas y Agüero, en as puntas de a 
sierra, bi ha una osqueta y Æ man de Uesca, o salto de RoldÆn 
tamiØn ye una osca: d�allí piensan que biene o de oscenses.

Ya sabemos que si se laba o gato de casa, bienen os 
güespedes. Si de berdÆ beniban y se chuntaban treze alredor 
de a mesa, malo, millor fer dos mesas. Aœn se tiene precauzión 
con o de martes y treze. AmÆs, �Ni lunes ni martes, ni te cases 
ni t�embarques�. Meter o gato debÆn d�un espejo u mirallo no 
yera gota bueno. Como tampoco lo yera si un persona se mira-
ba en un mirallo espiazau.

Mala siæal si os perros gosaban ladrar de noches. Muy mala 
tamiØn si de noches azotaban as aireras cheladoras de zierzo, 

si se cayeban os bolos de 
os tellaus y s�abentaban 
as tellas. Se pensaba que 
as bruxas yeran sueltas y 
en danza. Ye por ixo que 
en muitos lugars de a 
montaæa, en o cobalto de 
as chamineras aœn bi ha 
espantabruxas, porque 
dizen que por allí gosa-
bans entrar y meter-se en 
as casas.

Si as gallinas se re-
bulcaban en a tierra es-
garrapando: agua. As 
cochinillas campando 
por a cuadra tamiØn ba-
rruntaban l�agua. Y si 
a madera cluxiba: agua 
u �sequera. Si en berano se meteba una chambre de moscas 
dentro de casa y bieba que sacar-las fendo aspabientos con un 
zarallo u toballa, chorrontÆndolas por as escaleras: agua de 
tronada. ¿Por quØ si yeran ferrando un abrío, burro u mula, y 
l�amo en tanto l�acachaba una orella (de allí o d�acachar a orella 
si uno s�achanta), ni calziaba ni tartiba? Marcha Æ saber. ¿Por 
quØ si s�abrebaba un abrío u s�ordeæaba una obella chu� aba 
l�amo? Dizen que �L�agua chu� ada bien aprobechada�.

En Todos os Santos y en os cabos d�aæo mama teneba la cos-
tumbre d�enzender una bela en una palmatoria por un familiar 
fenezido y Æ man se colocaba la foto. Aœn metemos a rameta 
d�olibera (se bei en muitos balcons) de o Domingo de Ramos ta 
que nos guarde de as tronadas. Y l�agua bendita de o Domingo 
de Pascua aœn sirbe ta ruxiar por as casas y remullar os bichos 
en os corrals. Si se ruxiaba en una casa, caleba prenzipiar por 
a falsa y se baxaba de culas en ta o patio. Si un biello s�enchota 
y s�enzerrina en no salir de casa aœn se le siente dezir: �No me 
sacarÆn si no ye con os pies t�alante� (u sía, ta o fosal).

Si os zagaletes d�una casa chugaban fendo luminetas en a 
oscuridÆ con un tarranquer enzendido que pillaban en o fogaril 
se les amenazaba: �Te pixarÆs en a cama�. Chugar con o fuego 
yera peligroso y mÆs os crianzons.

Yera bien sabido de as mullers, con o periodo u en estau, no 
podeban parar o mojete u alioli, pues se cortaba; ni tampoco las 
dixaban mondonguiar en o matacochín: se malmeteban os em-
butidos. Y menos aœn tocar a mielsa: podeba salir-le Æ o mozer 
una taca en a piel.

Aœn me pienso yo, si beigo un abejorro d�ixos gordos que, 
de botiboleo, te salen zumbando, que Æ l�otro día tendrØ carta. 
Y si pillo un perico (un bilano) aœn so� o y lo mando por l�aire, 
aguardando que me traiga un deseo. TamiØn yo contino siendo 
un � ayo.

CHUSÉ ANTÓN SANTAMARÍA

REDO L ADA * *Esta sección recoge los 
*escritos en aragonØs.

Espantabrujas en casa Garasa, Rasal. 
Dibujo de Luis Franco
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EL AIRE CIERZO
Tal como nos enseæaban en la escuela, �el aire en 

movimiento es lo que se llama viento�. De manera que 
no cabría hablar de aire, sino de viento, al referirnos a 
nuestro conocidísimo cierzo; si bien, y popularmente, 
no solemos andar con este tipo de distingos y, por lo 
general, omitimos viento para quedarnos con el aire.

Aire del Pirineo (del norte), aire de buchorno (del 
este), aire de Moncayo (del suroeste) y aire cierzo 
(del noroeste), son los nombres mÆs empleados en 
nuestras latitudes. Y es a travØs del cierzo y de sus 
particularidades que vamos a intentar comunicarnos 
en esta ocasión.

Porque este es el aire que se nos presenta con 
mayor frecuencia y, sobre todo, con mayor intensidad. 
Algunos datos tØcnicos consultados respecto del aire 
cierzo en Aragón seæalan que su mayor actividad se 
mani� esta en el valle del Ebro, tomando la dirección 
aguas abajo del mismo río. Y que cuando su origen es 
del AtlÆntico el cierzo es fresco en verano y menos frío 
en invierno (aire moreno, decimos aquí); pero cuando 
es continental (de mÆs al norte) entonces, y sobre todo 
en invierno, es muy frío.

En cuanto a la frecuencia con la que el cierzo nos 
visita y a su intensidad, siempre racheada, con la que 
nos importuna, una parte de aquellos datos registrados 
en la ciudad de Zaragoza nos vienen a decir, entre 
otras muchas cosas: que la frecuencia con la que sopla 
el viento en esa ciudad es del 40 % y su velocidad 
media de 30 km/h; asimismo, que el cierzo con una 
velocidad superior a 60 km/h se presenta con una 
frecuencia del 2 %; e incluso que cada aæo se registran 
varios días con rÆfagas superiores a los 100 km/h, 
llegando en ocasiones a los 160 km/h.

Pero tecnicismos aparte, por muy valiosos que 
estos sean y que lo son, la realidad prÆctica es que, 
como todo aquello con lo que la madre naturaleza nos 
regala, el aire cierzo viene a incidir tanto en nuestras 
vidas�

Como adelanto, la expresión popular tan 
conocida de que “l’aire zierzo y a contrebuzión 
nos tien acotolaus en Aragón”. Sin duda basada 
en la probada in� uencia negativa que sus excesos 
provocan en las cosechas, evaporando rÆpidamente 
la humedad de la tierra en detrimento del bene� cio 
de la lluvia y retardando el crecimiento de las 
plantas con las bajas temperaturas que normalmente 
conlleva; ademÆs de esgallar los Ærboles y de, incluso, 
llevarse y romper las tejas de los tejados. De otra 
parte, tambiØn debemos asumir la sensación de frío 
ambiental producida por efecto de la evaporación 

rÆpida de la humedad de nuestra piel y hasta la 
di� cultad para movernos en compaæía de las boladas 
de una persistente zierzera.

La historieta vivida entre un viajero que se las 
daba de internacional y uno de nuestros campesinos 
aragoneses, nos explican que se desarrolló así:

�Mira si he corrido mundo y he visto lugares raros 
e importantes �le decía el viajero� que lleguØ a estar 
junto al agujero por donde sale todo el aire cierzo del 
mundo.

A lo que, tras escasa meditación y sin mediar 
palabra, su interlocutor correspondió propinÆndole un 
sonoro soplamocos.

�¿Pero quØ haces? ¿Por quØ me pegas?
�¿Agún dices que por qué? ¡Amós! ¿Te pa tú? 

¡Agún ye poco! ¡¡Abelo tapau!!
Las sabias leyes de la naturaleza ya se cuidan, sin 

embargo, de presionarnos solo de manera equilibrada. 
De ahí los bene� cios que, entre otros de interpretación 
quizÆ mÆs compleja, tambiØn podemos decir que nos 
aporta el aire cierzo. Como el de jutar y joriar los 
excesos de humedad, barrer la boira preta tras semanas 
de tenaz persistencia durante el invierno, disminuir 
la proliferación de parÆsitos en el arbolado, hacer 
posible el aventar en las eras (antes mÆs, claro)� y 
(modernamente tambiØn, claro) aprovechar su energía, 
llamada eólica, mediante esas gigantescas torres 
aspadas que tan descaradamente estÆn colonizando 
muchos de nuestros cerros.

Otro diÆlogo recuperado tambiØn de nuestro 
medio rural saldría al paso de lo conveniente que es 
aceptar el equilibrio natural establecido, puesto que 
todo intento de modi� cación, seguro, se volvería en 
nuestra contra. Ocurrió así:

�El aæo pasado �dicen que contaba un gabacho 
de Fuencalderas a un carnicraba de Ayerbe�, gracias 
a que en nuestro pueblo estamos muy bien con San 
Miquel, le rogamos que a ver si podría interceder 
ante Dios para que hiciese el tiempo que nosotros 
quisiØramos. Y mira por donde, nos lo concedió. 
Ahora que llueva mucho, empezamos pidiendo, pero 
poco a poco; despuØs que venga un día o dos de un 
cierzo � ojico; seguidamente, mucho sol; a continuación 
nubes de buchorno y con aguazones por las maæanas; 
hasta alguna tronadica tambiØn puede caer, pero sin 
pedregadas ni granizo, ¿eh? Y así todo el aæo� ¡A 
saber qué bien! 

-¡Jodo, mozer, pues qué collida que en tendríais!, 
¿eh?

-¿Collida, izes? ¡Güeno niæo, güeno! ¡¡No 
cogiemos ni un grano!!

Pepe de Possat



�Y cuan-
do remates, en-
siguida en ta 
casa, que tiens 
que soltar o ga-
nau. Asinas que 
camino y manta, 
que cuasi te cos-
tarÆ una horeta 
llegar en t�allÆ.

Pabler marchó mÆs contento que unas castaæuelas y du-
rante todo el trayecto fue repasando las advertencias de sus 
padres.

Cuando llegó a la iglesia, conforme los muchachos iban 
entrando, el pÆrroco que ostentaba en la mano una larga caæa 
rajada en la punta, usada entonces por los educadores, hacía 
cruz en la lista en la que estaban apuntados los futuros co-
mulgantes. Al entrar Pabler le preguntó: �A ver, buena pieza, 
¿cómo te llamas?�. �Pabler, o � llo de Nimesio o caminero�, 
contestó el niæo con cierto desparpajo. �¿Y el segundo?�. 
�Pues no lo conozco. Yo me pensaba que solo teneba un padre�. 
Una sonora carcajada inundó las vetustas bóvedas de la igle-
sia. �No, Pablo, yo te preguntaba por el apellido, pero no hace 
falta que me lo contestes porque ya lo tengo aquí anotado. Así 
que te voy a realizar otra pregunta muy interesante. ¿QuiØn es 
Dios?�.

Colorado como un tomate, Pabler contestó: �BustØ, siæor�.
 Esta vez la carcajada todavía fue mÆs estruendosa.
�Pero Pablo, cómo has podido decir esta barbaridad, yo 

solamente soy un ministro del Seæor.
Pabler, ya mosqueado de tanta risa, le rebatió: �Mi pa-

dre, cuando saliba de casa, m�a recomendau que aquí no me 
conozeba ni Dios y como bustØ m�a preguntau quiØn yera, men-
das m�i dicho, pues este ye. AmÆs, como lleva ixa caæa en a 
mano y mi madre siempre esta iziendo que Dios tiene una caæa 
mu larga que pa todos alcanza, pues ya, insiguida y caido, 
coæa, este ye Dios�.

MosØn JosØ puso orden en la clase y reconoció que la 
ignorancia es muy atrevida, pero en el caso de Pablo, esta era 
la causa patente de unos padres que jamÆs tuvieron la ocasión 
de poder aprender lo mÆs bÆsico de una cultura, que en aque-
lla Øpoca estaba casi negada a la clase humilde. 

Como decía un alcalde de esta villa: ¡CuÆntas mentes 
estÆn incultas, cuando podían ser grandes talentos!

Pabler era tan listo que muy pronto adquirió los cono-
cimientos elementales para hacer la Primera Comunión, que 
representó el día mÆs grande de su vida.

El pÆrroco convenció a los padres para que el niæo asis-
tiese a la escuela y unos aæos mÆs tarde, por consejo de los 
maestros y con el beneplÆcito de mosØn JosØ, ingresó en el 
seminario de Huesca para iniciar los estudios de cura, porque 
entonces había unas becas para hijos de familias muy pobres.

Pablo fue un buen discípulo que asimiló con buena nota 
las asignaturas que le tocaba estudiar, pero, al � nal de la ca-
rrera, no se sintió con la vocación necesaria para ejercer este 
magisterio y acabó rebotando de cura como se decía en el 
argot popular.

Pablo derivó sus estudios hacia la docencia y � nalizó la 
carrera de maestro, que ejerció con sabia dedicación. Siem-
pre pensó que su Primera Comunión fue el descubrir la puer-
ta de un nuevo mundo.

  Luis Pérez Gella 

A PRIMERA COMUNIÓN 
DE PABLER

Pabler, que escasamente había cumplido los once aæos, 
era el crío mÆs espabilado que se pueda imaginar. Nadie le 
aventajaba en todo el monte a descubrir los nidos de perdiz y 
de otras aves, a encontrar los rastros de conejo, ni a saber en 
dónde se hallaban los espÆrragos, las setas o los caracoles.

Quienes le conocían, aseguraban que tenía mÆs picar-
días que un perro pulgas, y la verdad que como repatÆn no 
tenía rival, pues con un solo vistazo sabía echar a su madre el 
cordero adecuado para que tetara, y no digamos cómo sabía 
manejar a sus dos perros, Canelo y Marquesa, sus � eles com-
paæeros durante todo el día.

Pabler vivía con sus padres en la casilla de la Venta del 
Conejo y como Nimesio, su padre, ganaba muy poco sueldo 
como peón de caminero, con mucho sacri� cio había conse-
guido formar un pequeæo rebaæo de cabras y ovejas que tenía 
que cuidar Pabler para ayudar a la economía familiar.

La escuela de Ayerbe distaba tres kilómetros desde la 
casilla, pero Pabler nunca había acudido para poder apren-
der a leer y escribir, porque su padre decía: �Pa ser pastor y 
ser probe no se nesezita saber de letras�. A Pabler le hubiese 
gustado, y� llevaba cuenta d�aprender cuando fuera grande. 
¡Teneba una inbidia y unas ganas de poder estrapaziar con 
aquellos mozetes sabelotodo! 

Un día de primavera, la siæa Miguela, su madre, al vol-
ver de Ayerbe de hacer la compra del pan y algunas otras 
viandas, llamó a Nimesio y Pabler y les dijo: �Mirar, chiquios, 
y estau con mosØn JosØ, y m�a dito que o mozer ya tiØ edar 
sobrada pa fer a Primera Comunión, asinas que tendrÆ que 
ir en t�o catezismo unos diyas pa preparase y poder rezibir o 
sacramento�.

�Güeno, pos que comulgue �respondió Nimesio�. Todos 
l�imos feito, amÆs, ixo yØ o dezente.

�¿Y cuÆndo me comulgo?, �preguntó Pabler, saltando de 
goyo enzima d�as albarcas.

�Leæe, pos p�a cuando ba a ser, pa la Aszensión, como tos 
os aæos. Conque ya puØs espabilate, que queda poco.

�Jo quØ bien, ¿y tamien estrenarØ ropa?
�Claro, ya t�i mirau un traje de pana que bas a estar mÆs 

pincho que un ocho. Pero cudialo que no cuesta cuatro perras, 
que ixe solo lo llebarÆs en os diyas güenos.

Pabler casi no creía en tanta felicidad. Comulgaría, iría 
tan pincho como os pijautos do lugar, y os parientes le llena-
rían as pochas de perras y de carambelos pa el solo.

A la maæana siguiente, cuando Miguela iba a llamar a su 
hijo para que marchara al pueblo, Pabler ya estaba levantado; 
la noche había estado llena de sueæos fantÆsticos y no podía 
parar en la cama. Su madre le hizo lavarse, lo vistió con lo 
mejor que tenía y le dio de almorzar un plato de farinetas de 
panizo, que aun estando a rebosar, a Pabler le supo a poco.

�Mia, Pabler, a bier si yes formal, ¿lo sientes?
�Si, siæora, que m�alcordarØ de todo o que m�an dizido.
�Como allí no te conozerÆ ni Dios �apostilló el padre�, 

tendrÆs que contales, cuando llegues, que yes o � llo de Nimesio 
o caminero, y dimpuØs, contestar a o que te pregunten pero 
sin acharate. Güeno puØs, camina listo y no riæas con nengœn 
mozer. ¡Ojo, que llebarÆs leæa!

�No siæor, no, que me portarØ bien.
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N II MARCHA SENDERISTA 
�RUTA DE LOS CASTILLOS�
Cuatrocientos diez senderistas 

tomaron la salida en Bolea el pasa-
do domingo 28 de mayo para reali-
zar los 34,8 kilómetros de que se 
compone la Ruta de los Castillos, 
organizada por la Comarca Hoya de 
Huesca/Plana de Uesca. En esta 
segunda edición prÆcticamente se 
duplicaba el nœmero de los inscri-
tos el pasado aæo. 

La prueba daba inicio a las 8.00 
horas, tras haberse procedido a 
la entrega de material �camiseta 
conmemorativa, guía de la Hoya de 
Huesca, ejemplar de la revista Ca-
minar y vales para la comida y dos 
refrescos�, la recogida de acredi-
taciones y el reparto del almuerzo 
�cafØ, leche, zumo, chocolate a la 
taza y torta�. 

Los mÆs rÆpidos �aquellos que 
realizan el recorrido a la carrera� lle-
gaban a Ayerbe a las 11.50 horas, 
mientras que el primer senderista 
lo hacía en torno a las 13.00 horas 
y el œltimo en alcanzar la meta a 
las 16.30 horas.

Aunque la prueba es senderista, 
son muchos los que acompaæan a 
los participantes tanto corriendo 
como en bicicleta de montaæa.

Excelente nivel
Desde la organización se valo-

ra la excelente preparación de los 
participantes, superando el nivel 
medio de la primera edición de 
esta Ruta de los Castillos, celebra-
da en 2005, tanto por la velocidad 
media alcanzada como por el alto 
porcentaje de senderistas que han 
completado todo el recorrido. De 
los 410 inscritos que tomaron la 
salida, 380 completaron los treinta 
y cinco kilómetros tras completar 
todas las etapas y avituallamien-
tos, destacando como mÆs exigen-
tes la subida hasta las cimas en 
las que se enclavan los castillos 

de Loarre y Marcuello �en torno a 
los 1.000 metros de altitud--. Es-
pecialmente duro fue el tramo de 
la ermita y castillo de Marcuello, ya 
que al mediodía la temperatura al 
sol llegó a alcanzar los 42 grados.

A pesar de estas circunstancias 
adversas, solo una persona hubo 
de ser trasladada al Hospital San 
Jorge de Huesca a causa de un gol-
pe de calor, y en la llegada otras 
tres ser atendidas por sendas lipo-
timias.

MÆs daæados resultaron los 
pies. El servicio de podología, pres-
tado por la empresa colaboradora 
Podoactiva, atendió a ochenta par-
ticipantes con dolencias diversas 
y siempre de escasa importancia 
que, una vez tratadas y en la ma-
yoría de los casos, no fueron óbice 
para que continuaran la marcha.

1.400 litros de agua
En Bolea, en AniØs, en el alto del 

castillo de Loarre, en Loarre, en la 
ermita de Marcuello y en LinÆs de 

Marcuello, entre otros puntos del 
recorrido, la organización dispuso 
de controles de avituallamiento en 
los que se suministraba a los par-
ticipantes bocadillos, frutos secos, 
plÆtanos y, sobre todo, agua.

En el transcurso de la Ruta de 
los Castillos se han dispensado 
alrededor de 1.400 litros de agua, 
en botellines y garrafas, utilizÆndo-
se 110 kilos de hielo para refres-
carla.

En el castillo de Loarre, cuyo 
ascenso era la primera gran di� cul-
tad de la jornada por el desnivel a 
superar, se repartieron bocadillos y 
los participantes pudieron consu-
mir refrescos. En este punto diez 
personas dieron por concluida su 
marcha, pero por el contrario se su-
maron cuarenta mÆs, entre ellas el 
participante mÆs joven, un niæo de 
apenas dos aæos de edad, que de-
bidamente protegido del sol, hizo 
el recorrido hasta Ayerbe a espal-
das de un adulto.

La distribución de todos los avi-
tuallamientos ha sido posible gra-
cias a la colaboración con la que 
ha contado la organización, por 
parte de treinta miembros de la 
Asociación Os Andarines d�Aragón 
y miembros de distintas asociacio-
nes y colectivos ciudadanos de Bo-
lea, Ayerbe y Loarre. Alrededor de 
90 personas han cooperado en la 
organización, ademÆs de la ayuda 
prestada por un nutrido grupo de 
voluntarios de Protección Civil que 
se han encargado de la seguridad 
de los caminantes, gente de todas 
las edades.

De todos los acentos
La mayoría de los participantes 

provenían de comarcas aragone-
sas, destacando junto a los de la 
Hoya y Zaragoza, los venidos de 
Valdejalón, de La Litera y Moncayo, 

Camino al castillo de Marcuello. 
Foto Encarna Coronas



aunque tambiØn había grupos lle-
gados desde el País Vasco, Catalu-
æa e incluso desde Andalucía. De 
hecho, los participantes venidos 
de mÆs lejos fueron cuatro cami-
nantes granadinas a� cionadas al 
senderismo e integrantes de clu-
bes organizadores de rutas en el 
sur de Espaæa. 

Satisfacción 
en la organización

El buen ambiente vivido du-
rante toda la prueba, una de las 
mÆs atractivas y populosas de 
las que actualmente se celebran 
en Aragón, continuó durante la 
comida servida en el pabellón po-
lideportivo de Ayerbe, en el trans-
curso de la cual las autoridades 
asistentes �JosØ Antonio Sarasa, 

presidente de la Comarca Hoya de 
Huesca/Plana de Uesca; y Jesœs 
Alfaro y Natalia CiprØs, conseje-
ros respectivamente de los ser-
vicios comarcales de Deportes y 
Cultura�, reconocían que la prue-
ba estÆ plenamente consolidada. 
�Es un acontecimiento de deporte 
popular no competitivo de primera 
magnitud, que invita a mantener 
un buen tono físico al tiempo que 
se disfruta de parajes de singular 
belleza�, aseguraba Jesœs Alfaro.

Desde la organización no se po-
día ocultar su satisfacción por los 
resultados alcanzados y ya anun-
ciaban que se iba a mantener el œl-
timo � n de semana de mayo como 
fecha de referencia de la Ruta de 
los Castillos dentro del calendario 
de marchas senderistas aragone-

sas, aunque se estÆ estudiando la 
posibilidad de trasladar la prueba 
de la jornada del domingo al sÆba-
do para dar a los participantes un 
día de descanso antes de reincor-
porarse al trabajo.

Esta segunda edición de la Ruta 
de los Castillos ha sido organiza-
da por los servicios de Deporte y 
Turismo de la Comarca Hoya de 
Huesca/Plana de Uesca con el pa-
trocinio de la CAI, el apoyo tØcnico 
del Club Os Andarines d�Aragón y 
la colaboración de los ayuntamien-
tos de Ayerbe, Loarre y Bolea, así 
como de la empresa Podoactiva y 
la Asociación APIAC.

Área de Deportes Comarca Hoya 
de Huesca

29 de mayo de 2006

 Con este sugestivo título, nuestro colaborador José Arbués Possat y su esposa, Montserrat Cazo Gállego, 
han escrito un interesante libro que ha sido editado por la Asociación de Vecinos “Liso” con la colaboración de la 
Diputación Provincial de Zaragoza.
 Dentro de una excelente maquetación, este libro encierra las vivencias de un grupo de fuencalderenses con un 
total de 65 personas (37 varones y 28 mujeres) que emigraron hacia Argentina casi exclusivamente entre los años 1906-
1912, y detalla con profusión de datos históricos, cuadros estadísticos, cartas, fotografías, etc., las peripecias pasadas 
por estas personas antes de tomar la decisión de marchar y, posteriormente, los gravísimos problemas de adaptación y 
desarraigo familiar con un océano por medio. También nos comentan el vacío socioeconómico creado en su lugar de 
origen, al desaparecer un porcentaje tan elevado de personas jóvenes que eran quienes realizaban la mayor parte del 
trabajo en aquellas modestas casas ya de por sí faltas de recursos.

 Después de leer este relato tan bien documentado y salpicado de maestras 
consideraciones aportadas por sus autores, no puedo sustraerme a reproducir como 
síntesis de este libro el bello pensamiento que abre sus páginas. “En alas de la 
ilusión surcaron el azul del mar y, a sus pies… otra inmensidad en forma de tierra 
soñada. Trabajaron, sufrieron, gozaron… se integraron. Y, entre todos, lograron 
transformar aquel inmenso país en uno de los más prósperos del mundo.”
 José Arbués nos tiene acostumbrados, a través de sus libros, a gozar la 
etnografía de forma amena, con las certeras descripciones de lugares y hechos; 
pero en esta su última obra, escrita en colaboración con su esposa Montserrat 
Cazo, además de su fl uidez literaria, aportan una enorme cantidad de datos 
documentales que son fruto de una laboriosa labor de investigación y también 
de un saber escuchar los relatos que hábilmente han sabido sacar de familiares 
y amigos, llegando a completar un extraordinario estudio sociológico sobre el 
fenómeno de la emigración y sus causas.
 Felicitamos a los autores de este libro por la magnífi ca obra que nos aportan 
sobre un tema que, tratado desde una modesta historia local, abarca el amplio 
sentido de una problemática no demasiado conocida.
         L.P.G.

DEL ALTO ARAGÓN A LA PAMPA
La emigración a Argentina desde Fuencalderas
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Localidad de la comarca Hoya de Huesca que pertenece 
al municipio de Loarre en la provincia de Huesca. Situado al 
pie de la sierra de Marcuello, a 746 m de altura, su distancia a 
Huesca es de 31 km.

Configuración
Dos barrios forman el cas-

co urbano. El de abajo se articula 
junto al camino de entrada, con 
las casas agrupadas en torno a la 
iglesia parroquial de San Nico-
lás de Bari. El barrio de arriba 
agrupa a las casas más rústicas 
y sencillas del conjunto urbano, 
muchas de ellas construidas a 
base de sillarejo, con piedra sillar 
reforzando las esquinas.

Demografía
Evolución demográfi ca

1970 2000 2001 2002 2003 2004 2005

102 67 59 54 52 53 54

Historia
• El 20 de agosto de 1258 el rey Jaime I de Aragón en-

tregó Linás de Marcuello, Marcuello, Sarsa, Saltillo y 
Pequera a García de Pueyo a cambio de Dos Aguas 

• Hasta 1609 se llamó Sarsa
• En 1610 era del señor de Ayerbe 

SarsamarcuelloSarsamarcuello
• Desde 1646 hasta 1787 se llamó Sarsa de Marcuello 
•  Desde 1785 se llama Sarsamarcuello 
• En 1845 se le unió Linás de Marcuello 
• Se fusiona a Loarre en 1969

Monumentos
• Parroquia dedicada a 
   San Nicolás de Bari 

o Tres naves y crucero, que 
se cubren mediante bóve-
da de lunetos, excepción 
hecha del crucero en sí 

–ya que no de sus bra-
zos– que lo hace con 
cúpula de cuatro ócu-
los cegados. 

Todo el interior 
aparece decorado con 
motivos neoclásicos. 
La puerta de ingreso se 
abre en el muro de la 

epístola, aunque en la fachada hay otra, hoy cegada, que debió 
de ser la primitiva, de arco de medio punto. 

La torre campanario es de sillería y se alza en la cabece-
ra. Tiene un primer cuerpo de planta cuadrada y un segundo 
achafl anado, con remate de chapitel en forma de pirámide y 
planta octogonal, revestido de escamas. La fábrica, en su con-
junto, corresponde al siglo XVIII.

• La casa-abadía 
o Presenta dos grandes arcos 

geminados –que hoy se en-
cuentran cegados– sobre los 
que se levanta el edifi cio 

• Ermita de Nuestra Señora 
 de Marcuello 

o En la actualidad presenta va-
rias y sucesivas reformas, en-
tre las que destaca la casa del 
Ermitaño, que le fue añadida 
en el siglo XVII. La nave de la 
iglesia se cubre con bóveda 
de lunetos, excepto en el tra-

Llegando a Sarsamarcuello

Fuente en el barrio alto

Iglesia de San NicolÆs 
de Bari

Altar mayor en honor a San NicolÆs 
de Bari

Virgen de Marcuello



mo de los pies, que es de arista, construida en la misma 
época que la casa del Ermitaño. La torre se alza junto 
a la cabecera, con dos cámaras: la baja, para acceder a 
la cripta y, la alta, al campanario. La cripta se compone 
de dos tramos, separados por un arco de medio punto 

• Ermita de San
 Miguel (siglo XII) 

o Le falta toda la parte 
de los pies. Queda tan 
solo el tramo de la ca-
pilla mayor, cubierto 
por bóveda de cañón 
ligeramente apuntada y 
exedra. 

• Castillo de Marcuello 
o El castillo de Marcuello, de variada grafía en documen-

tos antiguos –Marcorllo, Mequrlo, etc.–, era uno de los 
principales del sector central del Prepirineo, formando 

un grupo geo-
gráfi co con 
los de Murillo, 
Agüero, Ayer-
be, Loarre, 
que a comien-
zos del siglo 
XII gobernaba 
la reina viuda 
Berta.

Otros lugares de interØs
• Peña del Sol 

o La peña del Sol corona la sierra de Marcuello, siendo 
su pico más alto con 1.280 metros. Se puede acceder 
en coche por la pista de Marcuello o caminando por 
un sendero bastante duro que parte del pueblo y por el 
que tardaremos alrededor de hora y cuarto en llegar a 
la cima.

• Mirador de los Buitres
o Nada más terminar la pista que nos lleva al Mirador 

de los Buitres nos encontramos una construcción de 
ICONA desde la cual tenemos una impresionante vis-
ta de las buitreras, los Mallos de Riglos, Riglos, Mallos 
de Agüero, Mallos de Murillo, Murillo y el río Gállego. 
Si seguimos el sendero dirección norte llegaremos a la 
Cobertera, una seta de piedra donde además de disfru-
tar de la excelente vista podemos apreciar una caída 
libre de más de 100 metros de altura.

• Fuente Alta
o La Fuente Alta es una fuente de cuatro caños que fue 

reedifi cada en 1856. Junto a ella se encuentra el anti-
guo lavadero. El conjunto ha sido vallado, reforesta-
do y habilitado como merendero con dos mesas y dos 
barbacoas. 

San Miguel nevado

Ermita y castillo de Marcuello

Peæa del Sol

Mallos de Riglos desde el Mirador de los Buitres. 
Buitres leonados muy cerca de nosotros.

Lavadero y Fuente Alta
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Servicios
• Club San Nicolás

o Local del Ayuntamiento en la parte baja de la plaza 
Mayor que hace la función de bar. Está abierto de lu-

nes a domingo. Entre semana solamente un rato por la 
tarde a partir de las seis.

Fiestas
• 21 de enero - Hogueras (antes se celebraban: 20 de 

enero - Hoguera de San Sebastián. 22 de enero - Ho-
guera de San Vicente, 24 de enero - Hoguera de San 
Babil).

• 21 de mayo - Romería en honor a la Virgen de Mar-
cuello (23 de mayo).

• 17, 18, 19 y 20 de agosto - Fiestas de verano.
• 3 de septiembre - Romería a la ermita de Marcuello (6 

de septiembre).
• 5 de diciembre - Cena de San Nicolás (fi esta menor 

en honor a San Nicolás de Bari el día 6 de diciembre).
Mario Visús

La gente del pueblo se reœne en el club a diario

El grupo de Ayerbe en la feria de Poucharramet, 
agosto 2005

Conozco a alcaldes de municipios aragoneses que quie-
ren entablar relaciones con municipios franceses similares 
y que no consiguen encontrar uno que tenga interØs en her-
manarse. Nosotros tenemos una gran suerte contando con 
Poucharramet y su alcalde, Jean Jacques Legal, que estÆ 
verdaderamente interesado en profundizar en nuestras re-
laciones. Estas relaciones, ademÆs de facilitar los alegres 
intercambios que ya se dan todos los aæos, pueden servir 
para acceder a algœn programa de la Comunidad Europea en 
el que sea necesaria la participación de dos o mÆs estados 
comunitarios.

El Ayuntamiento de Poucharra-
met contrató este aæo a una joven 
estudiante para que iniciase el pro-
ceso legal de hermanamiento con 
Ayerbe. Ella elaboró un informe don-
de recogía el procedimiento que re-
gula este tipo de acciones y estable-
ció un plan de trabajo. Dicho plan, 
entre otras medidas, contemplaba 
un acto de presentación de Ayerbe 
a los vecinos de Poucharramet, con 
el objetivo de dar a conocer nuestro 
municipio y entorno, e intentar, al 
mismo tiempo, involucrar a un gran 
nœmero de vecinos en este proceso 
de hermanamiento (�jumelage� dicen ellos) y formar un comi-
tØ encargado de impulsar y dirigir el proceso. 

Para la presentación nos pidieron un pequeæo informe, al-
gunas fotos, en � n, unos cuantos datos. Cuando nos pusimos 
a hacerlo, comprendimos que una presentación de Ayerbe no 
se podía hacer en dos folios; había que hablar de muchas 
cosas, de todo lo que tenemos, y hacer un trabajo en condi-
ciones.

VALORAR LO QUE TENEMOS
Así que elaboramos una presentación digital con muchos 

textos y mÆs de 200 fotografías, de monumentos, casas del 
casco histórico, comercios, restaurantes, alojamientos, talle-
res, servicios municipales, asociaciones, � estas religiosas, 
otras celebraciones, entorno de Ayerbe, etc. Y decidimos acu-
dir a Poucharramet para presentarlo nosotros mismos. 

Fuimos recibidos, como de costumbre, cordial y generosa-
mente. Comenzamos la presentación a las nueve de la noche 
en la sala polivalente del municipio y � nalizamos la presenta-
ción cerca de la una de la maæana. Acudieron 100 vecinos, 
la prensa local, el alcalde, otros concejales y, como invitada, 

la presidenta del comitØ de herma-
namiento de Ramonville, municipio 
hermanado con Zuera.

Se sorprendieron de la existencia 
de tantos comercios, bares, restau-
rantes, pequeæos talleres, casas de 
turismo rural y hoteles (había fotos 
de todos), piscinas, residencia, centro 
de salud, etc., en una población de 
1.000 habitantes. Ellos tienen una ci-
fra de población parecida, pero viven 
en casas repartidas en todo el tØrmi-
no municipal, muy al estilo francØs de 
casa con jardín, con poco casco urba-
no, aunque muy bonito, y han perdido 
todo el pequeæo comercio.

Ahora les corresponde a ellos hacer una presentación de 
su villa en Ayerbe, para que todos puedan conocer un poco 
mejor su forma de vida.

Tengo que agradecer a Françoise Vielcazat, viuda de Luis 
Jos, la desinteresada ayuda que, como intØrprete, me prestó 
en este viaje.

Manuel Molina 



BREVE HISTORIA
Dejando a un lado y para 

otra ocasión las hipótesis so-
bre los orígenes y el signifi ca-
do del topónimo “Casbas”, que 
da nombre a esta advocación 
mariana, el cual se repite dos 
veces en nuestra geografía al-
toaragonesa como topónimo 
mayor, diremos que allá por 
el siglo XIII estalló en Francia 
la guerra contra la entonces 
denominada herejía albigense 
o cátara, que, entre otros pos-
tulados, negaba el culto a las 
imágenes. En estas circuns-
tancias históricas, la tradición 
nos narra que los habitantes 
de un lugar llamado Casbas, 
del condado de Tolosa, escon-
dieron la imagen de la Virgen 
que tenían en su parroquial, 
para evitar su destrucción. Pa-
sado el peligro fueron a bus-
carla pero no la hallaron ya. 

Lo cierto es que un buen día apareció bajo un pino 
existente donde hoy se levanta su santuario y donde 
pronto la piedad popular le erigió una capilla bajo 
cuyo amparo se creó una cofradía, de la que habla-
remos en su momento. 

Los populares Gozos, el Himno a la Virgen, un 
romance de principios del siglo XX, así como todos 
los autores que se han ocupado de esta advoca-
ción mariana, confi rman la tradición anteriormente 
citada.

 
LA SANTA IMAGEN

Por razones de seguridad, se guarda en Ayerbe. 
Se trata de una muy interesante y preciosa talla ro-
mánica (siglo XII) de madera policromada. Mide 70 
cm. de altura y fue restaurada en 1979. Correspon-
de a las denominadas sedes sapientie: María, con 
rostro grave y largo, aparece sentada, haciendo de 
trono a su Hijo, al que presenta, sentado, sobre su 
rodilla izquierda; este está en actitud de bendecir 
mientras con su mano izquierda sujeta el rollo de la 
Ley. La Virgen muestra una pequeña manzana en 
su mano derecha, que la tiene vuelta hacia arriba. 
Ambos, Madre e Hijo, van coronados. 

Esta imagen pertenece al grupo escultórico co-
nocido como Escuela de Jaca-Huesca, teniendo 
algunas similitudes con la Virgen de Arraro (Pan-
zano). 

Aprovechando que en el 
mes de junio se celebra la 
fi esta principal de este san-
tuario, a través de dos en-
tregas vamos a tratar de la 
Virgen de Casbas, como ca-
riñosamente solemos decir 
al referirnos a este santuario, 
verdadero corazón espiritual 
de la redolada.

SANTUARIO, ERMITA
Por ermita se entiende el 

“santuario o capilla, general-
mente pequeño, situado por 
lo común en despoblado y 
que no suele tener culto per-
manente”; santuario es un 
“templo en el que se venera 
la imagen o reliquia de un 
santo de especial devoción” 
de toda una comarca y tiene 
mayor riqueza ornamental de 
lo que es habitual. A diferen-
cia de las ermitas, los santua-
rios tienen que permanecer abiertos y los actos de 
culto deben celebrarse diariamente. 

El caso que nos ocupa puede denominarse per-
fectamente santuario. En su etapa de mayor esplen-
dor (siglo XVIII) hubo varios capellanes para atender 
el culto divino que diariamente tenía lugar en él. 
Hoy en día, aunque las celebraciones no son es-
trictamente diarias, se llevan a cabo con bastante 
frecuencia: todos los sábados del mes de mayo hay 
misa vespertina. Asimismo tienen lugar bodas e in-
cluso comuniones ante su altar.

EMPLAZAMIENTO
Situado en la cima de un tozal, en torno al cual 

han crecido pinos, a modo de muralla natural protec-
tora, por cuyas faldas pasa la carretera que conduce 
a Ejea de los Caballeros, entre a otras poblaciones; 
como reza un romance de principios del pasado si-
glo xx, a media legua de Ayerbe se encuentra este 
santuario, donde convergen la alegrías y los pesa-
res de los habitantes de Ayerbe, Biscarrués, Erés, 
Fontellas, Os Anguiles/Losanglis y Piamorrera/Pie-
dramorrera.

Si el valor espiritual que tiene es mucho, no lo es 
menos el artístico, siendo, en unión de la románica 
ermita de Santa Lucía, los dos ejemplares de más 
interés histórico-artístico que hay en toda la redo-
lada.

LA VIRGEN DE CASBAS (I)

Nuestra Seæora de Casbas

Comarca 29
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El hecho de haber llevado mantos hasta su res-
tauración la preservó del ataque de xilófagos y otros 
agentes dañinos para la madera. Los mantos, que 
todavía se conservan, fueron elaborados, bordados 
y regalados por personas devotas de Ayerbe con 
los diferentes colores litúrgicos (rojo, verde, azul, 
blanco y negro) destacando, sobre todos, el rojo y 
el negro.

La que preside actualmente el camarín es una 
copia realizada por la escultora oscense Blanca 
Merchán.

ORIGEN DE LA FIESTA DEL VOTO
En el año 1640 la redolada de Ayerbe empezó a 

sufrir una gran y pertinaz sequía; conforme iban pa-
sando los días, sus habitantes veían, preocupados, 
que la falta de lluvias haría perder las cosechas. 
Ante esa situación, Ayerbe y sus aldeas, que por 
entonces lo eran Biscarrués, Fontellas, Osanguiles/
Losanglis y Piamorrera/Piedramorrera, decidieron 
hacer rogativas, visitando diferentes ermitas de la 
zona. Pero nada. A esta de Casbas acudieron en 
solemne procesión; tomaron la imagen y la traslada-
ron a la colegiata de San Pedro, donde fue venera-
da fervorosamente durante nueve días. El último de 
estos casualmente fue el 1 de junio de 1640. Desde 
Ayerbe hasta la ermita se organizó otra vez la pro-
cesión general que había ido a buscarla y, cuando 
la depositaron de nuevo en su ermita, se formó una 
tronada sobre la mesma... y della forjandose otras 
muchas... con tanta abundancia que della se avia 
regado toda la tierra de la dicha Baronia de Ayerve, 

de tal manera quese havian asegurado las tres par-
tes de su cosecha. Ante este prodigio, el Concejo de 
Ayerbe, en nombre de todos los vecinos de la Villa y 
de sus aldeas, hizo el voto de visitar este templo, en 
romería, el día 1 de junio de cada año. De todo ello 
se levantó acta notarial.

Aunque no se ha conservado dicho documen-
to, sí en cambio ha llegado otro a nuestros días; lo 
extendió en Osanguiles/Losanglis el 1 de junio de 
1640 el notario Francisco Antonio de Fuentes, a ins-
tancias de Lucas Duarte, infanzón, vecino y baile de 
Ayerbe, donde se relata lo anteriormente expuesto y 
del cual hizo una copia el notario de Ayerbe Joseph 
Torralba y Cebrián en 1728.

Desde entonces, cada 1 de junio se ha cumpli-
do puntualmente con el voto formulado, acudiendo 
al santuario cada localidad con su propio pendón, 
cruz parroquial y autoridades; incluso se iba con 
carrozas magnífi camente engalanadas (se hicieron 
hasta concursos). Desde 1981 esta fi esta se celebra 
el primer domingo de junio para, entre otras cosas, 
posibilitar la asistencia de quienes viven fuera de 
las poblaciones asistentes. Esta acertada decisión 
fue aprobada por el entonces obispo de la Diócesis, 
D. Javier Osés Flamarique, mediante escrito fecha-
do a 9 de mayo de 1981. 

LA COFRADÍA
Ya existía en 1341, según relataba el desapareci-

do libro Rolde, en paradero desconocido desde los 
años 40 del pasado siglo xx. En 1595 fue renovado 
el libro que contenía los estatutos de la Cofradía, 
que nadie sabe dónde se encuentra.

En 1724 el papa Benedicto XIII concedió indul-
gencia plenaria que había de ganarse el 8 de sep-
tiembre (Natividad de María), hasta hace unos años 
fi esta principal de la Cofradía. 

Esta fue recientemente trasladada al primer do-
mingo de octubre; consta de misa, capítulo general, 
analizándose el estado de la Cofradía, y acto segui-
do comida de hermandad y confraternización. 

Desde hace tiempo viene arrastrando una vida 
lánguida, tal vez debida a la falta de dinamismo y 
práctica ausencia de actividades. En la actualidad 
está poniendo en marcha diversas fórmulas que 
permitan relanzarla y captar nuevos cofrades. 

Sus estatutos están en proceso de revisión para 
adaptarlos a las circunstancias y disposiciones ca-
nónicas actuales.

Su precioso estandarte procesional fue bordado y 
donado en 1959 por Teresa Coll, esposa de José As-
caso Lafontana. Representa, sobre fondo azul claro 
(color claramente mariano), la imagen de la Virgen 
con los antiguos mantos. Bajo ella, bordado también, 
aparece el escudo de la ciudad de Huesca.

Chesús Á. Giménez Arbués

Rocheta, Susi y Pepe, de casa �El Brujo�, en la Virgen de Casbas 
a � nales de los 60. Rocheta y Pepe llevaron, durante dØcadas, a 
los gigantes de Ayerbe. Foto cedida por Susi Garasa y hecha por GalbÆn



Concentración parcelaria 
de la zona de Ayerbe

Segœn el Decreto 53/2005, de 8 
de marzo, del Gobierno de Aragón, 
publicado en el B.O.A. nœmero 38, 
de 30 de marzo de 2005, se declara 
de utilidad pœblica y urgente ejecu-
ción la Concentración Parcelaria de 
la Zona de Ayerbe (Huesca).

Este decreto se ampara en la Ley 
de Concentración Parcelaria del 
aæo 1973 y, con arreglo a sus bases, 
la Dirección General de Desarrollo 
Rural, Departamento de Agricultura 
y Alimentación (SIRASA), contrata 
por concurso para las labores de 
campo a la empresa GRAPHOS, 
quienes ya estÆn trabajando en la 
primera fase que estÆ dedicada a la 
investigación de la propiedad, se-
gœn los datos suministrados por la 
D.G.A. 

En primer lugar se pasó una no-
ti� cación a los propietarios para 
que aportasen la documentación 
requerida y rellenar una � cha con 
la Declaración de la Propiedad (es-
crituras, � cha catastral, etc.).

Estos documentos solicitados en 
la carta de citación se deben pre-
sentar en el Ayuntamiento de Ayer-
be en las fechas indicadas en la no-
ti� cación y serÆn recogidos por los 
tØcnicos de Concentración.

En la documentación requerida 
ya se especi� caban los datos y estos 
son:

1. DATOS OBLIGATORIOS A CUMPLI-
MENTAR POR CADA TITULAR 

Los exigidos en las normas gene-
rales que constan en el impreso de 
declaración.

2-1 CAR`CTER GENERAL: Fotocopia 
de DNI del propietario y su cónyu-
ge si lo hubiere, usufructuario si lo 
hubiere, fotocopia de cualquier do-
cumento que acredite la propiedad 
y representación � rmada para po-
der avalar cualquier documento.

2-2 DOCUMENTACIÓN PÚBLICA 
� Fotocopias completas de las Escri-

turas Pœblicas, incluso las tapas.

� PodrÆn ser registradas o no, pero 
siempre deben ir liquidadas de 
impuestos.

� En caso de contradicciones de 
dominio, sospechas fundadas de 
gravÆmenes o de la veracidad de 
las mismas, se podrÆn solicitar 
notas simples de registro.

� Para extinciones de usufructos 
por fallecimiento del usufructua-
rio serÆ necesario presentar foto-
copia de partida de defunción.

2-3 DOCUMENTACIÓN PRIVADA

SerÆ obligatorio que el docu-
mento contenga los siguientes da-
tos:
� DNI, estado civil del comprador, 

rØgimen económico de bienes.
� DNI, estado civil del vendedor, 

procedencia de los bienes.
� Si el vendedor estÆ casado, serÆ 

obligado que � gure la renuncia 
expresa del cónyuge al derecho 
expectante de viudedad.

� Se anotarÆ el T.O. �sin registrar�.
� SerÆ obligada la liquidación del 

Impuesto de Transmisiones (+ de 
4 aæos y 7 meses, no).

� Si el vendedor no es titular ca-
tastral deberÆ acreditar la propie-
dad.

2-4 SIN DOCUMENTACIÓN NI PÚBLICA 
NI PRIVADA

 En herencia no acreditada como 
origen de la 
propiedad, serÆ 
obligatorio pre-
sentar:

� Últimas volun-
tades.

� Testamento si se 
especi� ca en las 
œltimas volunta-
des.

� Certi� cado de 
defunción.

� Libro de fami-
lia.

� Acreditación de 
la propiedad del 
fallecido.

Cuando no se acredite la propie-
dad del fallecido: � rma del cónyu-
ge en la declaración de propiedad o 
adjuntar una hoja en la que el cón-
yuge declare que la propiedad es 
œnicamente del titular. Nunca podrÆ 
realizarse la � rma por representan-
te alguno. Si esto no se cumple, la 
naturaleza de los bienes serÆ con-
sorciales/gananciales. En este caso, 
aunque el propietario declare que 
estos bienes provienen de herencia, 
en el boletín nunca aparecerÆ que 
unos bienes consorciales proceden 
de herencia.
� Liquidación del pago de impues-

to de sucesiones, si el impuesto 
no ha prescrito:

� Si el fallecimiento se ha produ-
cido antes de la prescripción del 
impuesto, la propiedad se pone a 
nombre del fallecido a no ser que 
los herederos presenten los docu-
mentos mencionados en los pun-
tos anteriores.

� Renuncia del derecho expectante 
de viudedad si lo hubiera por par-
te de uno de los cónyuges.
Compra-Venta privada. SerÆ 

obligatorio presentar:
� Acreditación propiedad del ven-

dedor.
� Firma del cónyuge del vendedor 

en el documento de compra-ven-
ta si la naturaleza de los bienes es 
consorcial-ganancial o adjuntar 
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Así se hacía la trilla en Ayerbe en la dØcada de los 50. 
Foto cedida por Manolo GimØnez, de casa Sanós
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� rma del cónyuge en la declaración 
de la propiedad o adjuntar una hoja 
en la que el cónyuge declare que 
la propiedad es privativa del otro 
cónyuge y hay renuncia expresa al 
derecho expectante de viudedad.

2-5 DESCONOCIDOS

� Al hacer la investigación, se ago-
tan todas las vías de información 
como catastro, censo municipal, 
datos de comunidades de riego, 
acceso a los propietarios por vía 
telefónica o mediante citaciones, 
con acuse de recibo, etc., para 
cumplimentar los datos de los pro-
pietarios y de la propiedad.

 Como trÆmites complementarios 
para recabar información, se de-
ben utilizar datos de la P.A.C., cÆ-
nones de riego, etc., en cuanto a 
quiØn se hace cargo de los pagos.

� Si, agotadas todas las vías, no se 
ha podido clari� car la propiedad 
de las parcelas no cultivadas obje-
to de la investigación, se pondrÆn 
a desconocidos.(*)

(*) Si no existe ninguna persona 
que haya reclamado la propiedad de 
la citada parcela, � gura en las Bases 
De� nitivas como que pertenece a 
un propietario DESCONOCIDO.

Esta característica de parcela de 
propietario DESCONOCIDO, si per-
siste una vez declarada la � rmeza de 
las fases posteriores del proyecto y 
acuerdo de concentración parcela-
ria que se van a desarrollar próxima-
mente, se pueda trasladar a otro lu-
gar dentro del perímetro concentra-
ble, manteniendo su condición de 
parcela de propietario desconocido 
y el valor establecido en las bases de 
concentración parcelaria. Al � nal de 
proceso y en aplicación del artícu-
lo 205 se asignarÆ a un propietario 
Desconocido, y posteriormente, si 
dentro de 5 aæos, nadie la reclama, 
la parcela pasarÆ a Patrimonio Agra-
rio de la Comunidad Autónoma de 
Aragón, inscribiØndose en el Regis-
tro de la Propiedad a su nombre.

2-6 BIENES DE DOMINIO PÚBLICO 
� Vías pecuarias: Las vías pecuarias 

como tales no serÆn reconocidas 
como un propietario y por tanto 
no tendrÆ ni T-5, T-40, o T-27. Se 
consensuarÆ con el servicio pro-
vincial competente la nueva ubi-
cación, trazados y las anchuras de 
las nuevas vías pecuarias tras la 
concentración.

� Dentro de los procesos de Con-
centración Parcelaria estÆ exento 

el pago o impuesto en concepto 
de canon de ocupación. 
Concluido este primer periodo 

de investigación, se pasa a elaborar 
las Bases Provisionales, en donde 
se atenderÆn las alegaciones que 
comprende la encuesta sobre las 
preferencias posibles del agricultor, 
como, por ejemplo, lote al lado de 
un hermano, etc. en donde preferi-
ría las parcelas, lote œnico, si tiene 
regadío, edi� cios, etc. DespuØs de 
esta fase de información, se pasa 
a las Bases De� nitivas con recurso 
de Administración. Posteriormente 
se realiza el Proyecto con periodo 
de alegaciones, y luego el Acuerdo 
al que tambiØn se puede interponer 
Recurso.

Finalmente se realiza el Amojo-
namiento y Emisión de Títulos.

En este artículo solo hacemos un 
ligero esbozo de las distintas fases 
de que consta la concentración par-
celaria pues sería muy largo repro-
ducir todo el proceso en sus innu-
merables puntos, pero creemos que 
esto puede ayudar a comprender un 
poco mejor la mecÆnica de su desa-
rrollo y la posibilidad de alegacio-
nes.

APIAC

En el œltimo pleno municipal del Ayuntamiento de 
AYERBE los concejales del grupo PAR se ofrecieron a 
colaborar en la reelaboración del catÆlogo de patrimonio 
arquitectónico de nuestro municipio.

La idea, que fue bien acogida por el resto de los grupos 
políticos, tiene como objetivo defender el citado patrimonio 
de actuaciones urbanísticas contrarias a su conservación. 
Las actuaciones sin control del pasado siglo ya lo mermaron 
bastante. Ahora es el momento de defender nuestros valores, 
y el patrimonio arquitectónico es un valor formado al paso de 
los siglos, insustituible y que no se puede improvisar.

Manolo Molina

Casa NORMANTE
Construida a fi nales del siglo XV y principios del XVI. Fachada gótica. Único 
edifi cio de Ayerbe que tiene gárgolas. Uno de los pocos ejemplares que 
hay en la zona construido todo él con piedra sillar.

PATRIMONIO ARQUITECTÓNICO DE AYERBE

Foto A.A.L.



En la antigüedad, el ser 
humano sintió la necesidad 
de eliminar la suciedad de su 
organismo utilizando el agua 
para lavarse, así mismo nece-
sitó cubrir su cuerpo con pie-
les y posteriormente con rudi-
mentarios tejidos con los que 
confeccionó ropas y vestidos 
que tambiØn precisaban de 
una limpieza mediante con-
tinuos lavados. Estos fueron 
evolucionando hasta llegar a 
la modernidad de nuestros 
días, en la que lavar nuestras 
prendas resulta un hecho ha-
bitual, relativamente cómodo, 
gracias al uso de modernos 
electrodomØsticos y e� caces 
detergentes.

Antiguamente esta limpie-
za fue siguiendo unas pautas 
de austeridad, aprovechando 
los escasos recursos de que 
se disponía y sistemÆticamente 
nació el culto a la limpieza y el es-
tímulo por lucir unas ropas mÆs 
blancas y pulidas.

El jabón se fabricaba en las pro-
pias casas y para ello se utilizaban 
los aceites sobrantes, las morgas 
recogidas en el molino aceitero, 
cortezas y huesos del cerdo y el 
sebo o desperdicios de las reses 
que sacri� caban. La elaboración 
consistía en aæadir a las grasas 
conseguidas la misma cantidad de 
agua y unos 200 gramos de sosa 
cÆustica por cada kilo de desper-
dicios. Algunos tambiØn aæadían 
otros 200 gramos de polvos de 
talco para perfumar el jabón, pero 
eso ya era un gasto super� uo.

Esta mezcla se ponía a cocer 
en un caldero y con un palo fuerte 
se daban vueltas y vueltas hasta 
que se formaba una pasta homo-
gØnea. Cuando ya estaba bastante 
cuajada, se vertía sobre un cajón 
de madera preparado de antema-
no y se dejaba enfriar y consoli-

dar, el caldo que escurría por las 
junturas del cajón se llamaba lejía 
jabonera y, como llevaba sosa, se 
utilizaba para fregar suelos, etc. 
Una vez endurecido, se volcaba el 
cajón y el panal de jabón se corta-
ba en trozos mediante un alambre 
muy � no con dos empuæaduras de 
caæa que facilitaba, sin daæar tus 
manos, el cuadricular las piezas 
como si se tratara de la hoja de un 
cuchillo. 

El lavado se realizaba en fuen-
tes y arroyos cercanos, y para 
conseguir esa blancura apeteci-
da, se comenzó a tratar la ropa 
sucia mediante un proceso que 
se denominaba colada. Esto con-
sistía en recoger la ropa blanca 
de la casa y previo un enjabona-
do y macerado con una paleta de 
madera, se colocaba en un cuen-
co con un pitorro en el fondo para 
poder evacuar el agua, o mÆs 
modernamente, en una coladera 
de cinc que, al ser de peso mÆs 
liviano, permitía poder transpor-

tarla mejor. Las prendas se 
colocaban superpuestas y, 
encima de todas, sobre un 
paæo extendido, se situaba 
una gruesa capa de ceniza 
cernida y lo mÆs blanca po-
sible. Preparada la colada, se 
vertía agua hirviendo hasta 
que por el pitorro saliera el 
agua a la misma temperatura 
y entonces se tapaba con un 
corcho. Con aquella primitiva 
especie de lejía, se dejaba re-
posar la ropa varias horas a 
remojo. Luego, para terminar 
el lavado y aclarado, la lleva-
ban al río sobre unas canastas 
o baldes que las lavanderas 
colocaban sobre su cabeza. 
Para que las cestas asenta-
sen mejor y no daæasen sus 
mimbres o aros a la portado-
ra, se colocaban un redole, 
que consistía en una toalla u 

otra pieza de lienzo fuerte, bien 
enrollada y haciendo una especie 
de rueda o corona. Era admirable 
observar con quØ maestría lleva-
ban aquel pesado balde sobre su 
cabeza, que raramente precisa-
ban sujetar con la mano.

En algunos casos y cuando la 
cantidad de ropa era excesiva, se 
utilizaba algœn animal de carga, 
provisto de algaderas sobre el bas-
te o albarda, y si la distancia era 
larga, aœn se montaba la lavandera 
sobre la grupa.

Esta faena que siempre ejercían 
las mujeres, era muy dura y pesa-
da, pero sobre todo la hacía mÆs 
ardua las inclemencias del tiempo, 
pues en verano tenían que aguan-
tar la fuerza del sol y en invierno, 
todavía peor, porque en ocasiones 
tenían que romper el hielo para 
poder practicar su trabajo.

Era corriente ver las manos de 
las lavanderas llenas de hinchados 
sabaæones e incluso por el cons-
tante contacto con el agua y el ja-

LOS LAVADEROS DE AYERBE
Y

EL DURO TRABAJO DE LAS LAVANDERAS
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bón, se arrugaba su piel y formaba 
profundas y dolorosas quebrazas.

Para intentar paliar esta extre-
ma condición en el trabajo de las 
lavanderas, en casi todos los pue-
blos se construyeron los lavaderos 
pœblicos, que aprovechando la co-
rriente de agua de algœn arroyo o 
acequia, se fabricaban unas balsas 
de piedra en donde se colocaban 
las losas para poder estregar y 
lavar la ropa. Para mayor como-
didad, en casi todos ellos hacían 
una parte en hondo en donde se 
pudiera ejercer el trabajo estando 
de pie en vez de arrodilladas sobre 
un soporte de madera como ge-
neralmente se venía practicando, 
y ademÆs, en muchos de ellos se 
les dotaba de un tejado para que 
se pudieran librar del sol o la llu-
via.

En Ayerbe hace unas dØcadas 
todavía quedaban cinco lavaderos 
pœblicos, a saber:

Lavadero de La Canal, que to-
davía existe, estÆ situado en el 
camino que, partiendo de la plaza, 
discurre por detrÆs del Campanal 
de San Pedro. En este lavadero 
provienen sus aguas de la acequia 
que llega del Puntarrón. Estaba do-
tado de tejado, pero como amena-
zaba ruina a causa de las goteras, 
hace unos pocos aæos se decidió 
prescindir de Øl y efectuar la con-
solidación de las paredes semi-de-
rruidas; hoy se halla en buen es-
tado de conservación, merced al 
comportamiento de varios vecinos 
que colaboraron en el reforzamien-
to de sus paredes de piedra.

La Canaleta. Este pilón estaba 
situado junto al Polideportivo y su 

construcción era a cielo abierto, 
es decir, carecía de tejado; fue eli-
minado a principios de la dØcada 
de los 90 dentro de los trabajos 
que se hicieron en la zona en tor-
no al polideportivo. Para seguridad 
de los muchos paseantes de esa 
zona, tambiØn se entubó la ace-
quia que venía desde la compuerta 
de distribución del Puntarrón que 
recoge las aguas del manantial de 
Fontobal y ahora igualmente del 
pantano de Las Navas.

La Canaleta Baja. Todavía se 
pueden observar algunos restos 
de este lavadero que estaba situa-
do detrÆs del antiguo cuartel de la 
Guardia Civil, solar que hoy ocupa 
el consultorio mØdico. TambiØn 
estaba descubierto. 

Los Quiñones. Al � nal del callizo 
de Los Quiæones se encontraba el 
cuarto lavadero denominado con 
este nombre, tampoco tenía teja-
do y ocupaba parte de lo que hoy 
es urbanización de la calle de Mon-
real junto a la carretera de Ejea. 

Lavadero de los Tres Caños. 
Por œltimo, se describe este quin-
to lavadero llamado así porque su 
construcción estÆ situada �como 
su nombre indica� en el paraje de 
la Fuente de Los Tres Caæos, a ocho 
o diez metros del manantial. En in-
vierno era el lavadero preferido por 
las sufridas lavanderas, porque al 
surtirse del agua de un manantial 
tan próximo, la sensación tØrmica 
que se sentía al tocar el líquido 
elemento era de agradable tem-
peratura, por lo que era mÆs ape-
tecible trabajar en Øl, si bien luego, 
el regreso hacia el pueblo era bas-
tante peliagudo por la cuesta que 
tenían que afrontar cargadas con 
los cubos. Inteligentemente, ellas 
se las ingeniaban para conseguir 
que algœn familiar galante llegase 
con las caballerías para acarrear 
la pesada carga, como ya hemos 
mencionado anteriormente.

Esta obra perdió su tejado hace 
bastantes aæos, por el desborda-
miento del barranco anejo que 
arrastró las pilastras y se llevó to-
dos los materiales excepto la cuba 
de piedra, actualmente estÆ muy 

limpio y bastante cuidado todo su 
entorno en donde se construyó 
un parque, para solaz de sus visi-
tantes.

El trabajo en el lavadero tam-
biØn estaba ordenado por unas 
pautas que jamÆs debieron ser 
escritas ni dictadas, pero que se-
guían cumpliØndose con exagera-
da exactitud. En la parte de arriba, 
es decir, en la boquera por don-
de entraba el agua, se colocaban 
las mujeres que solo tenían que 
aclarar, a continuación las que 
traían ropa blanca de la coladera 
para darles una simple jabonada 
y aclarado, despuØs, las que por-
taban ropa de color, y por œltimo, 
ya en la salida del agua, aquellas 
que llevaban trapos mÆs sucios, 
como pantalones de pana, pe-
ducos, cubre-masaderas, paños 
higiénicos, calzones, mantos de 
lana de oveja, etc.

La ropa se tendía en las leæe-
ras o en algœn matorral para que 
a ser posible se secase al sol, ya 
que segœn decían las entendidas, 
este era el mejor blanqueador y 
preferían un lugar resguardado 
del viento que a veces arrastraba 
las piezas grandes, como sÆba-
nas, etc., y las tenían que volver 
a lavar. Cuando el tiempo era llu-
vioso, utilizaban unos tendedores 
con caæas largas o soga de espar-
to, que ponían en los graneros.

El papel desarrollado por la mu-
jer �especialmente en el medio 
rural�, nunca fue reconocido su-
� cientemente pese a la extrema 
dureza que en muchos casos so-
portaban. En su honor, queremos 
recordar una de las facetas que 
desde Øpocas tan lejanas desa-
rrollaron nuestras lavanderas. Con 
esta pequeæa historia queremos 
rendirles un sincero homenaje, 
pero tambiØn, con este testimonio 
etnogrÆ� co, pretendemos llamar 
la atención sobre la conservación 
de este tipo de arquitectura popu-
lar �casi desaparecida� que debie-
ra regularse para su preservación 
como Bienes de InterØs Cultural.

 Luis Pérez Gella

Lavadero de La Canal
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En estas líneas no voy a extenderme enumerando con-
sejos o datos sobre el equipamiento y el Camino en sí, para 
ello hay sufi cientes libros, guías de viajes, información en 
Internet y conocidos que lo hayan hecho, que gustosamente 
os aconsejarán. Simplemente comentaré que partiendo de un 
planteamiento de disfrutar del Camino, de los lugares y mo-
mentos por donde se pasa y de cumplir una serie de etapas por 
nosotros programadas, realizamos la distancia antes citada en 
los once días que habíamos previsto, con el equipo mínimo e 
imprescindible en nuestras alforjas, con las referencias e in-
formación que entre todos recopilamos, sin sufrir casi ninguna 
complicación física, técnica o mecánica, disfrutando de una 
inmejorable climatología y, sobre todo, con el buen ambiente, 
camaradería e ilusión entre los componentes del “equipo”, y 
siempre con la vista puesta en la fl echas amarillas que indican 
la ruta a seguir hasta la catedral de Santiago.

No quisiera fi nalizar esa líneas sin incluir una pequeña 
refl exión sobre la cantidad de matices que ofrece el Camino 
de Santiago, desde la cantidad de peregrinos que encuentras, 
y sus diversas procedencias y motivos para realizarlo, por su-
puesto las connotaciones religiosas, a las que va asociado el 
espectacular patrimonio artístico, la infraestructura para pere-
grinos como los albergues, donde diversas gentes dan su tiem-
po y esfuerzo para atender a los caminantes, la hospitalidad y 
camaradería desinteresada que encuentras, el trasfondo histó-
rico en el Camino de las Estrellas, y como indica una guía que 
bien utilizamos: “… se trata de una peregrinación con mayor o 
menor fervor religioso, pero motivos culturales, históricos, ar-
tísticos, deportivos o personales, con espíritu de recogimiento 
personal o con ganas de compartir un ambiente festivo con 
amigos, pero una peregrinación al fi n y al cabo.”

Finalizo esta modesta narración agradeciendo la invita-
ción de Encarna de escribir unas líneas en esta revista, que me 
hace recordar y esbozar una sonrisa por los buenos momen-
tos pasados en el Camino con mis amigos, y esperando que 
las mismas, al menos, sirvan para entretener y participar a los 
lectores de lo que el Camino de Santiago nos puede llegar a 
ofrecer. Buen Camino.

Junio dos mil seis.
Lorenzo Sasot

Puente la Reina-Santiago 
de Compostela

Dos de Ayerbe y dos de Huesca, por razones que no vie-
nen al caso, hicimos coincidir un par de semanas de nuestras 
vacaciones (aún no sé muy bien cómo) para llevar a cabo una 
empresa, que de alguna manera nos era común y que, pien-
so, teníamos en mente realizar al menos una vez en nuestras 
vidas. Me estoy refi riendo a hacer el Camino de Santiago en 
bicicleta de montaña.

Así las cosas, y establecidos los plazos y fechas de nues-
tra partida, nos preparamos para ello intentando acumular ki-
lómetros y horas encima de la bici, y poder afrontar y disfrutar 
del “reto”; hasta que por fi n, y como quien no quiere la cosa, 
llegó el momento de la partida.

Al discurrir por nuestra provincia el llamado Camino Ara-
gonés, iniciamos nuestra ruta en el punto más cercano de este 
a la localidad de Ayerbe: Puente la Reina de Jaca. Desde allí la 
distancia hasta Santiago de Compostela, o la realizada según 
nuestros cuentakilómetros, es de ochocientos treinta kilóme-

tros; la cifra puede intimidar, 
pero puedo asegurar que con 
preparación, hábito de ir en 
bici y ganas en realizarlo, el 
empeño está al alcance de 
quien se lo proponga.

Nuestras etapas se su-
cedieron siguiendo el Cami-
no Francés, el más utilizado 
y común entre los peregri-
nos, “turigrinos” (combina-
ción de turista y peregrino) 
y demás personal que realiza 
el camino, mayoritariamen-
te caminando, en bici de 
montaña o de carretera y a 
caballo.

Iglesia de Santiago

La Cruz de Hierro en León. Es 
el punto mÆs alto por el que se 

pasa, 1.500 m. de altitud Salida de Berolado
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Mi viaje comenzó hace tiempo, cuando lo soñaba, cuan-
do meses antes de emprender rumbo acomodada en la butaca 
del Boeing 747, antes de que el calor abrasante de una nueva 
ciudad me doliera en la cara, antes de eso... yo ya sentía que 
mi destino se dirigía más allá de las fronteras de este pueblo, 
este país e incluso este continente. Planeé con mimo mi deam-
bular, cargándome de información las alforjas para que la no-
vedad no me pillara a contrapié. Sentí que conocer a donde me 
dirigía, un poco de su historia, sus costumbres, su comida... 
me ayudaría a entender más y mejor con quién me toparía. No 
me equivocaba.

Temiendo un choque demasiado frontal con culturas tan 
diferentes, dibujé una ruta cómoda. Empecé por la turística 
Tailandia, seguiría por la bella Laos y la hospitalaria Cambo-
ya, de bajada recorrería Malasia, tan desconocida, y Singapur, 
tan occidental, y de allí de un salto de 7 horas me plantaría en 
las Antípodas como un punto de infl exión antes de sumergir-
me en la magia de India. Esta iba a ser mi aventura a grandes 
rasgos, 9 meses de vivir mucho y dormir poco.

La llegada, tras 11 horas de sueño interrumpido a Ban-
gkok (Tailandia), me saludó con 35ºC y un caos de tuk tuks, 
taxis y mercadillos ambulantes, autopistas, verde y suciedad, 
contaminación y exotismo. De allí, mi pasear despacio por el 
norte acompañada por la música que me serviría de terapia 
ante la nostalgia que a veces me surge. Flamenco y fados con-
siguieron volver inolvidable mi excursión en bicicleta por los 
templos de Ayuthaya y Sukhotai.

Las tribus del norte, zoológico humano que atrae a visi-
tantes; mujeres jirafa, engalanadas con decenas de aros que 
alargan su cuello y articulaciones. Cuentan que solo aquellas 
que nacen en noches de luna llena tienen el honor de poder 
transformarse en “frikies” desde mi mirada occidental. Pero 
quién soy yo para opinar, si procedo de un país donde lanza-
mos la cabra desde el campanario, luchamos a tomatazos, o 
corremos frente a los pitones de un toro en una carrera suicida 
que se llama San Fermín…

Las montañas de un verde intenso de Laos, el mentola-
do aire que respiré al discurrir en un barco por la huella que 

Same but different
esculpe el río Mekong, me embargaron de tranquilidad y so-
siego. Horas y horas en autobuses, con la ventanilla abierta, 
con medio cuerpo fuera, el aire acariciando mi pelo y la brisa 
abofeteando mis mejillas. La vida tranquila, la alegría de los 
niños, la pureza de sus sonrisas y su mirada franca.

De allí a la planicie polvorienta y roja de Camboya con 
sus templos de película, en compañía de Cristina, la otra Ro-
meo aventurera que compartió conmigo esta singular manera 
de vivir y de viajar. Maratonianas jornadas adulcoradas con 
canciones de campamento que conseguimos que entonaran 
suecos e italianos, griegos y británicos bajo la batuta de Pepe, 
un fenómeno que nos arrancó carcajadas cuando no había ni 
ganas. Calles atestadas de gentes, templos de mil colores, 
dragones y budas de colores…

Vuelta a Bangkok, campamento base de esta historia. 
Fabulosas playas del sur me esperaban. Extendí mi pareo y 
disfruté del sol y también, a la vez, fui consciente de la herida 
que dejó el tsunami en estas latitudes. Un año después, toda-
vía se estremece Indonesia, bella como es, con su coral azul, 
rojo y negro, sus peces multicolores y sus tortugas esquivas, 
su exquisitez balinesa, sus arrozales y volcanes que quitan el 
aliento…

Este ha sido el único lugar que nubló mi alegría en algún 
momento, que me dejó un regusto amargo. Pero superado lo 
peor, una vez vivido, solo puedo decir que volvería.

Llegué por fi n a la otra punta del planeta, a Australia. 
Moviéndome sin prisa desde Melbourne hasta Darwin, me 
faltó tiempo… siendo un país tan inmenso, al menos doce 
meses son necesarios para recorrerlo; la extensión que cubre 
es similar a la de Europa, pero la comunicación por avión o 
carretera con km de desiertos y zonas pantanosas difi cultan y 
ponen trabas hasta a los viajeros más intrépidos. De norte a 
sur, de este a oeste, tan diferente… Lleno de canguros que sal-
tan distraídos y se plantan en el medio de la carretera cegados 
por los faros de tu coche; los surferos de pelo enmarañado y 
rubio, a lomos de frágiles tiburones y medusas de picaduras 
mortales… en fi n, otro mundo.

Presiento que se avecina lo mejor.
La experiencia de este viaje, esta convivencia con dife-

rentes culturas, el resultado que supone mezclarse con gentes 
de tan distintos pelajes, es tan enriquecedor que se lo reco-
mendaría a todo el mundo, tomarse un tiempo para desconec-
tar de lo propio y enchufarse a lo ajeno.

Me alegraré si con estas líneas os hice partícipes de mi 
aventura, me haría inmensamente feliz que alguno se animara 
y por un tiempo se lan-
zara a mirar el mundo 
con otros ojos, con el de 
los que tienen menos o, 
simplemente, que enfo-
caran el mundo con otra 
mirada… viajar dulci-
fi ca el espíritu, o yo, al 
menos, así lo veo.

Leticia 
Romeo Ascaso

Sydney

Indonesia
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Despoblados del entorno de Ayerbe
Por M.ª Jesús Berraondo

Es difícil hacerse una idea, en 
la actualidad, de la densidad de 
población y de trÆ� co comercial, 
peregrino y guerrero que se dio en 
toda esta zona, pasillo entre Hues-
ca y las Cinco Villas, durante la pre-
historia, la romanización y la Edad 
Media, así como en siglos posterio-
res, aprovechando caminos y rutas 
anchas las cuales se mantenían 
en uso y se mantuvieron durante 
siglos.

Se trataba, por lo general, de 
pequeæas aldeas, incluso de las 
clÆsicas ventas del camino, ya que 
los viajes de entonces, a pie, a ca-
ballo o en carro, debían ceæirse a 
una distancia, mÆs o menos equi-
distante, que pudiera hacerse a lo 
largo de un día o jornada. Las alga-
radas musulmanas, la reconquista, 
las epidemias y el galopante des-
poblamiento de los œltimos siglos, 
nos han dejado sin docenas de 
esas aldeas convertidas hoy casi 
todas en pardinas.

Comentaremos como curiosi-
dad que si en las Cinco Villas y 
parte de Huesca estos despobla-
dos se denominan la mayor parte 
pardinas, en Navarra se llaman 
desolados y en algunas zonas de 
Teruel, villarizas, palabras todas 
ellas muy expresivas. Sin olvidar el 
entorno de Huesca capital en don-
de se acostumbra a llamar casti-
llos a las casas de campo, torres o 
� ncas, independientemente de que 
tuvieran, en un principio, algœn uso 
castrense.

No olvidemos tampoco que du-
rante los siglos VI-VIII, en la Espaæa 
visigoda, � oreció el ascetismo bajo 
las formas eremítica y cenobítica, 
de la cual quedan restos arqueoló-
gicos y en la toponimia. Así citare-
mos que en el camino de Junez a 
la Carbonera, en Luna, se encuen-
tra una cueva llamada muy grÆ� ca-

mente cueva de �Los Frailes�. En 
la zona de Barto (Murillo) existe el 
barranco del �Monje�. En el propio 
tØrmino de Ayerbe se conserva la 
partida de �Los Monches�. En Ri-
glos la fuente de �Los ClØrigos�. La 
sierra de Santo Domingo albergó 
varios centros en abrigos y cuevas 
y en la sierra Caballera estÆn las 
conocidas iglesias rupestres de 
San Cristóbal, al norte de Bolea, y 
la ermita de la Virgen de La Peæa, 
en AniØs, al pie de la cual estÆ la 
fuente de �Las Monjas�, seæal de 
que en un principio habitaron allí 
monjes o ermitaæos. No citaremos, 
dejÆndolo para otra ocasión, los 
restos de despoblados medievales 
de Agüero que ya mencionó el P. Ri-
cardo Mur y que se publicó en esta 
revista en su n.” 40. Sí repetimos 
algunos de la zona de Murillo y San-
ta Olaria, porque aportamos datos 
que en su momento Mur no citó. 
Y no damos detalles de los casti-
llos que quedan en la zona: Loarre, 
Marcuello, Artasona, Gallinero, 
Carcavilla, mÆs otros totalmente 
desaparecidos, ya que estas notas 
de hoy se centran en los despobla-
dos que presentamos a continua-
ción por orden alfabØtico.

ARESTE. Aldea que fue de Ar-
disa, despoblada antes del siglo 
XV, en 1753 se pleiteaba por su 
territorio situado en la zona de la 
ermita de San Vicente, de donde 
se bajaron a Ardisa restos huma-
nos procedentes de su cementerio 
y que aparecieron debido a las pro-
fundas labores agrícolas. No tene-
mos mÆs datos históricos.

ARTASONA. Conocido por su 
castillo, hoy en ruinas, que fue 
construido en 1087 por orden del 
rey Sancho Ramirez. En 1099 Pedro 
I dio al monasterio de Montearagón 
la iglesia del lugar. En 1610 era 
propiedad de Miguel de Gurrea y en 
1787 aœn había 15 habitantes. Los 
franceses lo arruinaron en 1808.

BARDANÉS/BARDANIÉS o 
BARDANYÁS. Actualmente se ob-
servan citas con uve, así son �Pa-
cos de VardanØs� y �Os solanos de 
VardanØs�; en algunas escrituras 
aparece Verdaniés. Se cree que 
estuvo cercano a la ermita de San 
Pablo. En 1495 tenía 6 fuegos o 
casas abiertas con estos vecinos 
titulares. Miguel Steban, Johan de 
Casanueva, BeltrÆn Ablat, Johan de 
Val, Pedro Garrullo y Miguel Cabiz. 
Se cita que en 1792 quedaban res-
tos de varias casas.

BARTO. San Juan de Barto. 
Aldea que fue de Murillo. Primera 
mención documental en 1295. En 
1495 tenía 7 fuegos: CiprØs Dança-
na, Ximena LoriguÆs, Antón Daisa, 
Pero Stronat, Ximeno Yequert, Jo-
han Corona y Johan Esquerra. So-
bre el siglo XVIII ya se indica como 
despoblado. Restos de la antigua 
parroquia, con algœn arco ojivado, 
ha sido arreglada y despojada de 
malezas hace poco gracias a las 
gestiones del P. Mur y la colabora-
ción de varios vecinos.

CARCAVILLA. Lleva este nom-
bre desde 1785, con anterioridad 
se la cita como Cacabello o Caca-
biello. La primera cita documental 
es de 1033 y era del rey, pues el 
castillo tuvo tenentes hasta 1083. 
Recientemente el P. Mur localizó río 
GÆllego arriba, llegando a la actual 
central de Carcavilla, una paridera 
que conserva partes de un muro 
muy antiguo que pudiera ser los 
restos de un edi� cio tal, como in-
concluso, una pequeæa iglesia que 
correspondería a la aldea que hubo. 
Aquí se nos presenta una duda ya 
que estos restos y la central estÆn 
en la orilla izquierda del río, pero 
los restos del castillo estÆn en 
la orilla derecha. Normalmente la 
iglesia y las casas se edi� caban al 
amparo de la fortaleza, ¿QuØ hacen 
cada cosa con el río por medio, si 
bien un poco mÆs arriba había un 
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puente de origen romano? Cierto 
es que donde estÆ el castillo el te-
rreno es muy escarpado y se hace 
difícil imaginar allí un conjunto de 
casas aunque fuera una pequeæa 
aldea.

CASTRILLO. Desconocemos si 
en el lugar, situado cerca de Muri-
llo, al sur y sobre la desembocadu-
ra del barranco de Subien, hay o ha 
habido algœn resto arqueológico. 
Su nombre, diminutivo de castro, 
indica que pudo haberlo pues estÆ 
situado en un lugar estratØ-
gico. De este lugar se ha sa-
cado mucha piedra, (¿?) pero 
personalmente no lo hemos 
visitado.

GABARDILLA. En los ma-
pas catastrales � gura como 
Gabardillas; es un despobla-
do situado al este del castillo 
de Loarre, quizÆ por donde la 
ermita de San Juan. No he-
mos localizado mÆs datos.

ISUERRE. De esta aldea 
solo tenemos las referen-
cias que escribió en su día el 
P. Faci, en 1737. Cuenta que 
Isuerre era un pueblo com-
parroquiano de sierra de los 
Blancos, distante de la iglesia 
de Miramonte, que hacía de 
parroquia, medio cuarto de 
legua y que quedó destruido 
por la peste y olvidado de los 
hombres. (sic) Se le da ac-
tualmente el nombre de Usie-
rre, lo mismo que el barranco 
cercano. Me indican que en el 
lugar se ven ruinas, así como tum-
bas talladas a pico en rocas de mu-
cho volumen.

JAVARRILLO o JARAVILLO. En 
el tØrmino de Loarre a media legua 
del castillo. En 1495 se llamaba 
Xavierre y tenía 2 fuegos, sien-
do vecinos Johan Domist y Johan 
Blanch, 3 vecinos en 1787, 11 en 
1797, 19 en 1850, 23 habitantes 
en 1857 y 3 en 1991. Su despo-
blación habitual acaeció muy re-
cientemente.

LISO/ CASAS DE LISO. Jaime I,
legó la villa a su hijo Pedro seæor de 

Ayerbe. Actualmente se conserva 
la llamada ermita de Santa `gue-
da, con portada romÆnica, antigua 
parroquia del lugar, muy ligada a 
Loarre que mantiene la tradicio-
nal romería. Se cita un vecino en 
1646. EstÆ tambiØn el castillo de 
Liso como � nca, algo separado. No 
confundir con el mal llamado Liso, 
al norte de Fuencalderas, con er-
mita y restos de un castillo, ya que 
este despoblado debería conservar 
su nombre original de Eliso.

MARCUELLO. El castillo tuvo 
tenentes entre 1077-1160, el rey 
Pedro II cedió al obispo Ricardo de 
Huesca el derecho sobre la iglesia. 
En 1258 Jaime I entregó a García 
de Pueyo las localidades de LinÆs, 
Marcuello, Sarsa (Sarsamarcuello), 
Saltillo y Pequera. La aldea estaba 
aœn habitada a � nales del siglo xv 
y ya despoblada en 1610. Se con-
serva la hermosa ermita de Nues-
tra Seæora de Marcuello, de origen 
romÆnico y que sospechamos se 
aprovecharon en alguno de sus 
arreglos sillares del arruinado cas-

tillo, que tuvo cinco plantas, solo 
resta en pie una pared y fragmen-
tos de las colateras, Queda, tam-
biØn en ruinas, la ermita de San 
Miguel.

MIRAMONTE. Pertenece al tØr-
mino de Ardisa, se conserva la er-
mita de ese nombre en lo alto de 
una colina y la Virgen titular, romÆ-
nica, se guarda en Ardisa. La aldea 
tuvo su mejor Øpoca en la Baja 
Edad Media, pero desconocemos 
datos de su población y la Øpoca 

de su abandono. Su situación 
es muy estratØgica en la mar-
gen derecha del río GÆllego.

MONDOZ. TambiØn Mon-
dor/Mondot. Caserío des-
poblado en el tØrmino de 
Loscorrales, al sur de Ayerbe; 
se halla bien conservado, uti-
lizÆndose para usos agrícolas 
y ganaderos. La vivienda estÆ 
construida con sillería, dispo-
niendo de oratorio particular 
que embute sobre la puerta 
crismón romÆnico. Desha-
bitado desde la dØcada del 
1990, no hemos podido en-
contrar otros datos históri-
cos. A media legua y ya en el 
tØrmino de Ayerbe, existe un 
paraje llamado Villar de Mon-
dor y su toponimia indica que 
allí existió una aldea o villar. 
Esta coincidencia merece un 
detallado estudio. 

NAVASCUÉS. Al norte del 
tØrmino de Loscorrales, res-
tos del poblado que mantuvo 

habitantes hasta 1991.
NOVALLA. Al sureste de Loarre, 

al cual pertenece, en 1495 tenía 
12 fuegos con estos vecinos: 
Martín de Guarga, Rodrigo Lapen-
ya, Martín de Sarasa, Sancho de 
Sarasa, Miguel Borau, Miguel de 
Sarasa, Johan de San Vicent, Jo-
han Marquo, Ximeno de San Vicent 
y Pedro XimØnez. En 1646 solo ha-
bía 2 fuegos, en 1845 se unen al 
Ayuntamiento de Loarre, en 1857 
quedaban 41 habitantes y en 
1991 solo 4. La parroquial, alzada 
con sillería, debió tener planta rec-

Cruz de tØrmino de Jabarrillo. Foto AAL



Comarca 39

tangular �s. XIV�; ha desaparecido 
su portada, imaginamos que para 
aprovechar sus materiales.  

PARDINIELLA. Solo sabemos 
que este tØrmino estÆ al suroeste 
de Concilio, cerca del río GÆllego. 
En 1783 se pleiteó por sus tierras. 
Desconocemos si llegó a tener al-
gœn tipo de población o solo fue un 
caserío aislado.

PEQUERA. A modo de venta en 
el tØrmino de Sarsamarcuello. Vol-
vemos a la donación de Jaime I en 
1258 de varias localidades, entre 
ellas, LinÆs, Marcuello, Sarsa, Sal-
tillo y Pequera, tal como hemos ci-
tado en el apartado de Marcuello. 
Tenía dos vecinos en 1787, 7 en 
1793 y 16 habitantes en 1857.

ROSEL. Al sur de Ayerbe. En 
1792 se cita Rosel como una po-
sada con buena iglesia que se cree 
que fue parroquia con anterioridad. 
Una venta o posada no tenía razón 
para tener �una buena iglesia�. Era 
propiedad en esa Øpoca del mar-
quØs de Ayerbe. Sobre 1850 Ma-
doz indica que tenía una casa, un 
vecino y seis almas.

SALTILLO. Se menciona en el 
aæo 1258, como ya hemos indicado 
en los datos de Marcuello y Peque-
ra. Se sitœa por la zona de Loarre, 
pero no tenemos mÆs datos.

SAN MITIEL / SAN MIGUEL. 
TØrmino de Loscorrales. Sobre un 
cerro, muy cerca de la línea fØrrea 
y próxima al lugar de Fontellas, 
queda la base de una gran torre 
rectangular con algunos sillares de 
origen islÆmico. Seguramente, for-
maría parte de la frontera defensiva 
musulmana cuando Ayerbe, Bolea, 
Yequera y este San Mitiel lo eran, 
aunque no conocemos su nom-
bre islÆmico. Tras la Reconquista, 
quedaría abandonado o arruinado 
y fue aprovechado para ermita a 
juzgar por el arranque de un arco 
de portada con imposta. Al pasar a 
ser de culto cristiano tomó el nom-
bre de San Miguel. No sabemos si 
en la Øpoca musulmana llegó a te-
ner en su entorno alguna pequeæa 
aldea. Desde que fue ermita, hoy 

tambiØn arruinada, creemos que 
no hubo aldea alguna ya que sus 
materiales fueron reutilizados en el 
poblado de Fontellas.

SAN PEDRO DE CUEVAS o 
FUEBAS. TØrmino de Murillo, lin-
dante con Tolosana y San Pedro 
Asabón. En 1408 el monasterio 
de San Juan de la Peæa entregó a 
Juan Corona y su familia, vecinos 
de Tolosana, la pardina de San Pe-
dro con todos sus derechos y pose-
siones. En esta fecha, por lo tanto, 
ya estaba deshabitada y era una 
pardina. Segœn el P. Mur, debió ser 
originariamente un abrigo rocoso 
para algœn anacoreta. Al haber cer-
cano los restos de un torreón me-
dieval, creemos que en algœn mo-
mento hubo una pequeæa aldea.

SASO. Despoblado en el tØrmi-
no de Sarsamarcuello, con siete 
habitantes en 1857. No hemos lo-
calizado mÆs datos.

SARGADILLO. Dependencia de 
Ortilla, al sur de Artasona, fue anti-
guamente barrio pero no tenemos 
fecha de su despoblación. Pasó a ser 
propiedad de un LorØs. Parece 
ser que en 1702 solo quedaba una 
casa de campo con oratorio.

SIERRA de los BLANCOS. Den-
tro del tØrmino de Ardisa, conserva 
la casa infanzona de los Visœs, uno 
de cuyos miembros mandó cons-
truir a sus expensas en 1760 y 
dentro de sus propios terrenos, la 
iglesia parroquial de Santa ̀ gueda, 
que era aneja a la de Ardisa. Tenía 
en 1713 cuatro vecinos; en 1760, 
seis vecinos; en 1785, treinta y 
siete habitantes; en 1794, cuatro 
vecinos; en 1801, seis vecinos; en 
1850, segœn Madoz, ocho casas, 
siete vecinos y 33 almas; en 1857,  
sesenta y seis habitantes.

SIERRA DE ESTRONAD. Den-
tro del tØrmino de Santa Eulalia de 
GÆllego, iglesia dedicada a San An-
tonio, desconocemos de quØ Øpo-
ca. En 1495 tenía cuatro fuegos y 
el lugar se llamaba La Sierra. Eran 
estos vecinos Martín Romeu, Pero 
Botaya, Johan Romeu y Domingo 
Botaya. En 1850, segœn Madoz, 

tenía 20 casas, 20 vecinos y 86 
almas.

TOLOSANA. En el tØrmino de 
Murillo de GÆllego. Se cita docu-
mentalmente por primera vez en 
el aæo 938. En 1059 tenía amira-
te, es decir, justicia o juez de paz. 
Parece que perteneció a las Beni-
tas de Jaca y en 1785 ya estaba 
despoblado. Los terrenos fueron 
repartidos entre varios vecinos de 
Murillo que, a su vez, los fueron 
vendiendo. La ermita que se con-
serva, con algunos arcos ojivales, 
fue adecentada por el P. Mur y vo-
luntarios del entorno.

TURUÑANA. Junto a la estación 
de F.C. del mismo nombre, al este 
del castillo de Artasona y dentro del
tØrmino de Ayerbe, se encuentra 
el caserío cuyos edi� cios confor-
maban la venta de Turuæana, que 
todavía conserva una capilla ora-
toria. En 1857 era propiedad de 
Joaquín Salcedo y contaba con 12 
habitantes. En la actualidad su uso 
se destina a explotación agrícola, 
e incluso la cercana estación ferro-
viaria, se halla despoblada.

RESUMEN: HabrÆ observado el 
lector que citamos mucho al padre 
Ricardo Mur. Fue hasta hace poco 
tiempo pÆrroco de Agüero y Murillo 
y muy a� cionado a estos temas, 
prospectó numerosos lugares del 
entorno, descubrió restos arqueo-
lógicos y adecentó varias ermitas, 
especialmente las de Barto y Tolo-
sana. Algunos de los lugares que 
hemos citado no los conocemos 
personalmente, pero hemos con-
tado con la ayuda y opiniones de 
varios vecinos, especialmente la 
de Emiliano JosØ Obis, de Santa 
Eulalia. Varios de los despoblados 
mencionados, algunos visitados 
hace tiempo, puede que conser-
ven algunos habitantes, bien � jos 
o temporales como ocurre con Car-
cavilla en la central, las casas o 
� nca de Liso, Novalla, Rosel, Mon-
dot, Sierra de los Blancos y Sierra 
Estronad.
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liberación
de Mauthausen61 ANIVERSARIO DE LA

El pasado mes de febrero se recordó el 61 
aniversario de la liberación del tristemente famoso 
campo de exterminio nazi de Auschwitz, que resulta 
ser el mÆs conocido de aquellos terribles lugares 
donde se prodigó la muerte simultÆnea de hombres 
y mujeres que, deseando un mundo mÆs libre y justo, 
cayeron en manos de los nazis y sus colaboradores. 
Fueron demasiados seres humanos de todas las 
nacionalidades los que murieron en dicho campo, 
víctimas de una crueldad extrema. 

Pero existieron otros muchos recintos del horror 
que, en las postrimerías de la II Guerra Mundial, fueron 
liberados con la llegada de las tropas amigas. Entre 
ellos, Mauthausen (Austria) y su anexo Gusen, que fueron 
tomados por sus prisioneros el día 5 de mayo de 1945, 
cuando las fuerzas aliadas y rusas se aproximaron en 
su avance y luchaban en las cercanías.

Entre los encarcelados que tomaron las armas en 
un esfuerzo supremo para sobrevivir y poder transmitir 
al mundo lo sucedido, se encontraban 32 espaæoles 
de los que 16 eran aragoneses. Uno de ellos, 
Inocencio ArbuØs Liso, era nacido 
en Santolaria. Tres vieron su primera 
luz en BiscarruØs: Antonio Borau 
Felices, Domingo UruØn Ascaso y 
JosØ Rasal Río, que vivió con la salud 
quebrantada hasta marzo de 1984. 
Otros tres, Isidoro Escartín Coronas, 
Mariano Constante Campo y JuliÆn 
Laviæa Campo, habían salido de 
Riglos, los dos primeros el 9 de 
mayo de 1937, siendo casi niæos. 
Isidoro murió en Francia unos aæos 
despuØs a causa de las secuelas que 
le dejaron los maltratos recibidos. 
Mariano es hoy una leyenda viva, 
y una pluma incansable que poco 
a poco va desgranando su odisea y 
la de sus compaæeros de infortunio 
para que la Historia conozca, 
aprenda y no olvide uno de los 
momentos mÆs crueles, sistemÆticos 
y conscientes de exterminio racista 
padecidos por la humanidad.

Fueron 125.000 las � chas de asesinados que se 
encontraron en los archivos de los SS de Mauthausen, 
aunque todos los investigadores coinciden en que 
fueron muchos mÆs los que sufrieron un monstruoso � n 
en aras de la ideología nazi. Como mínimo, 6.000 
de esos seres torturados eran espaæoles que, huyendo 
del exterminio en su país, cayeron en otro holocausto 
fascista. Cerca de un millar eran aragoneses, entre los 
que se encontraban 246 oscenses. Algunos de ellos 
habían nacido en poblaciones de nuestro entorno 
como Agüero (1), Ayerbe y Losanglis (7) BiscarruØs 
(4), Bolea (1), ErØs (1), Loarre (1), Rasal (1), Santolaria 
(4) y Sarsamarcuello (1); en total 21 vecinos nuestros 
fueron perseguidos y asesinados por los nazis, por su 
condición de rojos espaæoles.

Debido al período histórico en que les tocó vivir 
y fallecer, sus asesinatos casi quedaron silenciados 
en Europa y en Espaæa. Pero poco a poco la Historia 
recupera sus verdaderos argumentos y hoy, cuando en 
todo el mundo se recuerda el lustro mÆs cruel de la historia 
europea, es un buen momento para homenajear a esos 

paisanos con los que no tuvimos 
ocasión de convivir y aprender de 
su experiencia de la vida.

Lucharon en Espaæa contra 
las fuerzas reaccionarias y, por la 
fuerza, en un sinsentido histórico, 
perdieron los derechos que habían 
ganado en las urnas. Se exiliaron 
en Francia y lucharon en la
 II Guerra Mundial contra los nazis 
que los apresaron. En las durísimas 
condiciones de los campos de 
exterminio mantuvieron su dignidad 
y afrontaron su suerte con el 
convencimiento de que la Historia 
les daría la razón. Luchando por la 
Libertad, la Justicia y la Igualdad, 
lo perdieron todo. Pero, con su 
integridad vital, sentaron las bases 
intelectuales que transformaron 
la � losofía social de Europa y 
ganaron para nosotros muchos de 
los derechos que hoy disfrutamos.

Emilio Ubieto Auseré

Libro de Mariano Constante



Comarca 41

Relación, posiblemente incompleta, de los 
vecinos de Ayerbe y entorno, fallecidos en 
Mauthausen y otros campos de concentración 
nazis

Este listado de víctimas debe considerarse 
incompleto, y se basa en los datos aportados en sus 
libros por Mariano Constante Campo, Pedro Torralba 
Coronas, `ngel Longarón Salcedo y en el listado 
realizado recientemente por la Comarca de la Hoya. 
Aunque lo lógico resultaría haberlo realizado teniendo 
como base los archivos del Registro Civil. Pero dicho 

organismo administrativo parece haberse olvidado 
de ellos ya que salvo dos casos en ninguno estÆ 
registrada su defunción. En realidad, al desinterØs del 
rØgimen franquista por el paradero de los republicanos 
espaæoles perdidos en los fragores de la II Guerra 
Mundial, se sumó el descuido interesado de los países 
europeos, con el resultado de que muchos fueron dados 
por desaparecidos sin mÆs averiguaciones. Una forma 
sencilla y justa de recordarlos sería la colocación de 
una lÆpida o monumento funerario con sus nombres. 
Se lo debemos a ellos y a la Historia.

Visita interior de Mauthausen

Fallecidos de Ayerbe y alrededores en los campos de exterminio nazis

Apellidos y nombre Domicilio
en 1936

Nacido
en

Fecha
nacimiento

Fecha
fallecimiento Edad Lugar

fallec.

Palacio Puente, Víctor Agüero 14-04-03 15-04-41 37 Gusen
Coiduras Marcuello, Ramón Ayerbe Ayerbe 15-09-88 24-02-41 52 Gus-H
Dieste PØrez, Luis Ayerbe 22-03-16 01-02-43 27 ComSt
Martínez GÆllego, Restituto Ayerbe Ayerbe 09-12-01 27-06-41 36 Gusen
Río Estallo, JosØ Ayerbe 17-09-19 14-11-41 22 Gusen
Sarasa Aæaæos, Valeriano Ayerbe Ayerbe 30-09-03 24-07-41 37 Gusen
Salcedo Torralba, Jaime Pascual Ayerbe-Losanglis Ayerbe 04-04-04 21-01-41 36 Gusen
Torralba Aæaæos, Inocencio Ayerbe-Losanglis Ayerbe 18-12-02
Ferrer Carreras, CesÆreo BiscarruØs 14-10-41 Gusen
Laglera Esco, Vicente BiscarruØs BiscarruØs 13-01-08 10-07-42 34 Gusen
Palacín Torralba, Domingo BiscarruØs BiscarruØs 12-05-18 24-11-41 23 Gusen
VinuØ AndrØs, Mariano BiscarruØs BiscarruØs 04-11-99 28-11-41 42 Gusen
Gracia Lacosta, Francisco Bolea Bolea 04-01-10 19-11-41 31 Gusen
Lavilla Lavilla, Estanislao ErØs Brea de Aragón 06-11-41 Gusen
Campo Lacasa, Joaquín Loarre Loarre 18-11-19 12-04-42 22 Mauth
Corren Lanaspa, NicolÆs Rasal Rasal 23-11-00 25-08-41 40 Gusen
GÆllego Dieste, Celestino Santolaria 06-04-21 12-02-41 19 Gusen
JordÆn Dufo, JosØ Santolaria Santolaria 02-09-99 15-10-41 42 Gusen
PØrez Les, Felipe Santolaria Santolaria 23-08-15 24-11-41 26 Gusen
Les Torralba, `ngel Santolaria? Santolaria 03-01-14 22-01-42 28 Gusen
BandrØs Lanaspa, LÆzaro Sarsamarcuello Alcala Gurrea 23-02-18 01-11-41 23 Gusen

Supervivientes de los campos nazis

Apellidos y nombre Nacido en Fecha nac.

ArbuØs Liso, Inocencio Santolaria 28-12-1910

Borau Felices, Antonio BiscarruØs 07-11-1907

Constante Campo, Mariano Capdesaso 1920

Escartín Coronas, Isidoro Riglos 1920

Laviæa Campo, JuliÆn Riglos 28-01-1911

Rasal Río, JosØ BiscarruØs 18-10-1908

UruØn Ascaso, Domingo BiscarruØs 11-09-1908
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Notas: Dudas e información que no hemos 
podido contrastar:

Víctor Martínez Gállego: Aunque no hemos 
encontrado otra fuente informativa, `ngel Longarón lo 
da por fallecido en la pÆgina 88 de su libro inØdito 
Memorias de la Guerra 1936-1939.

Gómez: Mariano Constante, en su libro 
Republicanos aragoneses en los campos nazis (pág 
43), narra que entre los 48 espaæoles desaparecidos 
el mes de abril de 1941, en el trayecto Viena-
Mauthausen, estaba uno de Ayerbe del que tan solo se 
sabía su apellido: Gómez. Buscando en los archivos 
municipales nada se ha podido averiguar de Øl. 
Seguramente fueron llevados al centro de vivisección 
de Hartheint.

Valeriano Lacasa Añaños: Puede ser Valeriano 
Sarasa Aæaæos

Lázaro Bandrés Lanaspa: puede ser LÆzaro 
BandrØs Laraspla, de AlcalÆ de Gurrea de GÆllego

José Ciprián García: Puede ser Gracia

Antonio Colón Abadías: Listado Comarca de 
la Hoya dice: fallece 16-12-1941

Ramon Coiduras Marcuello: Listado Comarca 
de la Hoya dice: fallece 24-09-1941

Jaime Pascual Salcedo Torralba: Listado 
Comarca de la Hoya dice: fallece 29-01-1941

Mariano Vinué Andrés: Listado Comarca de 
la Hoya dice: nace 04-09-1941

Mariano Constante en 1946, 
pocos meses despuØs de ser 

liberado

Hornos crematorios en Mauthausen

Restituto Martínez GÆllego, 
ayerbense fallecido 

en Mauthausen

La libertad soñada
El pasado mes de abril, en los locales del Ayuntamiento 

de Ayerbe, se celebró una exposición fotogrÆ� ca conmemorativa 
de la Sublevación de Jaca y Ayerbe, acaecida el 12 de diciem-
bre de 1930. Los actos fueron acogidos con toda normalidad y 
curiosidad por una población que ya siente lejanos esos días. 
MÆs de 500 personas acudieron a visitarla.

Debemos agradecer al Círculo Republicano de Jaca la 
cesión de la magní� ca colección �La libertad soæada�, seleccio-
nada por Manolo Benito. Su nombre ya sugería mucho de lo que 
se re� ejaba en las 30 fotografías expuestas, entre las que pudi-
mos encontrar tres de Ayerbe con los sublevados ya vencidos.

Fueron momentos de esperanza y de movilización ciuda-
dana, cuando aœn faltaban aæos para nuestra Guerra Civil. Los 
habitantes de Jaca y despuØs los de Ayerbe, encabezaron un 
movimiento social que, pese a su desastroso inicio, culminó en 
la II Repœblica pocos meses despuØs. Luego llegó la guerra del 
36 y las ideas propugnadas por la Repœblica no vencieron, pero 
me atrevo a decir que convencieron, aunque a largo plazo.

Hoy, sin esos hombres que defendieron la posibilidad 
de crear sistemas sociales mÆs avanzados y distributivos, no 

disfrutaríamos del mismo bienestar y libertades. Ellos pren-
dieron la llama de aquellas formas de reparto y libertad que 
los espaæoles nunca olvidaron. Bastantes de ellas, aunque 
no todas y demasiados aæos despuØs, quedaron refrendadas 
en nuestra actual Constitución.

Emilio Ubieto Auseré

Cartel anunciador de la exposición. Foto AAL

75 aniversario de la 
Sublevación de Jaca y Ayerbe
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Fiesta de los nacidos en el año 1936
El 27 de mayo se junta-

ron los quintos nacidos en el 
año 1936, para conmemorar 
sus 70 cumpleaños acompaña-
dos por sus parejas.

 Algunos de los home-
najeados nunca han dejado de
vivir en Ayerbe, a otros el 
devenir de la vida los separó 
de sus raíces pero siempre han 
llevado a su pueblo en su co-
razón.

A primera hora de la 
tarde fueron recibidos por el 
alcalde, José Antonio Sarasa, 
pasearon por el pueblo y apro-
vecharon para hacerse unas 
fotos y no olvidar este reen-
cuentro, también tuvieron tiempo para la celebración de la misa baturra que fue en su honor y que terminó con 
una jota bien bailada y por último estuvieron cenando en un restaurante de la localidad, donde se intercambiaron 
recuerdos, vieron fotos de su juventud y se despidieron con lágrimas en los ojos.

Desde APIAC os felicitamos por este vuestro aniversario y por estar tan guapos.
La lista de quintos 

que acudieron a la � esta 
es:

Mariano Marco Na-
varro, María Luisa Río, 
Pilar Fañanás, Ángel Salas, 
Luz Lansa, Carmen San-
clemente, José Amando 
Fañanás, Carlos Garradas, 
Enriqueta Buen, Ascensión 
Soler, José Romeo, Do-
mingo Romeo, Pilar Sal-
cedo, Concepción Pascual, 
Jorge Senar, Carmen Ro-
cha, María Jesús Arbués, 
Jacques François, José 
María Torralba, María Lui-
sa Labay, Santiago Asso 
Latorre, Felicidad Artieda, 
Natividad Gracia, María 
Luz Ferrer y Germán Au-
seré.

Algunos de los quintos que han cumplido 70 aæos aparecen en esta fotografía tomada en la escuela 
de Ayerbe hacia 1941-1942. Abajo, comenzando por la izquierda: n.” 1, M.“ Luz Torrero; 

n.” 6, Carmen Rocha. 2.“ � la, la n.” 3, Nieves Orleans. n.” 6, Sacramento PØrez. 3.“ � la, n.” 5, 
Domingo Romeo FaæanÆs. 4.“ � la, n.” 7, Manolo Bosque Labuerta. De espalda, la maestra, 

D.“ Andresa Pardina. El resto, haced un esfuerzo de memoria y el que adivine a todos merece premio.
Foto cedida por Domingo FaæanÆs

Foto Mamen Rufas



Comarca44

D
ep

. L
eg

al
: H

u.
 2

01
/1

99
3 

- 
G

rÆ
� c

as
 A

ló
s.

 H
ue

sc
a.

Los niæos �mayores� que han asistido a la guardería este curso son: Natalia Piedra� ta, Lucía MallØn, Alberto Aliaga, 
María JosØ Barrientos, Laia Yagüe (Concilio), Lorenzo Sanz, Daniel Martínez, Luz Sarasa, Izarbe Abadiano, David BandrØs, 

Julia Baratech, Marcos Bastarós, Hiart Gaztelumendi y Valentina Heb

La guardería de AyerbeLa guardería de Ayerbe

Los �pequeæos� son: Emma Aparicio, Ainhoa Salcedo, Ayei Marco, HØctor ValdØs (Loarre), Guillermo Sanclemente, 
HØctor Marco (BiscarruØs), Teresa Visœs, Daniel Pereira, Paula Piedra� ta, Clara Berges, Felipe Romeo y Sandra Corral


